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EXPOSICION FILIPINA

U í K BBA LO O ÍA , o e O a B A F Í A ,  NBTSOBOLOO ÍA

A si como en la Geología delaE xposk ion  aparece 
t i  volcan por todaa partes en la roca y en el dibnjo, 
en el relieve y en el mapa, en la Mineralogía predo­
mina y hermosea loa aporadorea aqnel metal i  qnien 
los egipcios designaron con el nombre mismo del 
dios de artes y de la hermosnra, el oro. .

Si los tesoros y la riqueza de loa colecciones de­
mostrativas gnardaran analogía con los peonlios y 
los candalea de los capiCaled eeonómicoe, bien podría 
Hamarse rica y haeta opulenta nna colección donde 
el preciado metal amarillea en el mayor número de 
ejemplares.

Este oaricter predomioante ea parte obligada de 
otro m is genera!, porqne si bien se observa, ee nota 
qne el mineral de aplicaciones indnstrialea, el ejem ­
plar qne podemos llamar de mina, ea el que predo­
mina en la Exposición, yá poco, de minería, m is bien 
qne de mineralogía, podía llamarse la sección corres­
pondiente. En nuestro concepto, esta oeupcoporuion 
qne existe entre la mineralogía aplicada y la eepecn- 
lativa, es jnsta y bien entendida porque oertinienes 
tales oomo éste, s í tienen la misión de mostrar todoe 
los elementos y ínerzaa viras de nn paíe, están lla­
mados en principal termino á ser estimnlante y ape­
ritivo de la industria y del comercio, ee decir, á 
ficsa prácticos, utilitarios y económicos, qne loe me­
ramente científicos y especulativos pueden y deben 
eatodiarse á diario en las colecciones de los Mneeos 
de Historia Natnral.

La clase de ios metales, en primer término, y U  
mctalúrgia, ó  el arte de extraer el metal del mineral 
que lo contiene, es lo  qne prÍDcipaimeate constituye 
esta parte de la Exposición; y en ella pteaomina ei 
oro en tanto grado como es escaso en la naturaleza y 
raro y accidental en los bolsillos.

Tres een los yacimientos conocidos de este metal: 
pequeñas vptos diseminadas entre los esquistos 
meiamórficos de rocas extiatificadss, com o se obser 
va en la iacotinga, célebre roca cnarzosade loe famo­
sos ciiadercB del Brasil; filones reducidos ó pe­
queñas Tóenlas ó partículas qne atraviesan nna gan­
ga, constitnida casi siempre por el enorzo, como se 
encuentran en Australia y California, j  granilloB, 
«cam as, pajuelas y pepitas perdidas en las arenas y 
tierras de les terrenos de alnvion ó  acarreo antigno 
y moderno: modo de yacimiento, este último, del 
cnal se extraen las nueve déeiipas partes de oro co ­
nocido, porqne forma las mayores explotaciones de 
loe placeres de California y  Anetialia, y debe ser 
abundante también en el centro de Africa, A juzgar 
perla  considerable cantidad de oro en polvo qne, 
tomo objeto principal de cambio, los natnrales de 
aquellas ignotas regiones oondacen ó . las factorías 
euTopesa establecidos en la costa.

En Filipinas, por lo  qne de la Exposición puede 
deducirse, piedomiDan estos dos últimas; hay, ea 
efecto, arenas auiiforosde Nueva Eeija; tierras auri- 
fsrag de Camarines Norte; aluviones ricos en oro de 
Surígao; limpio ya, prlmoro.amente guardado en 
oforlunados írasqnitos, está expuesto en granos pro­
cedentes de Psngntectan y R io Agno, localidades del 
disuito de Benguet, donde moran los verdaderos 
igorrotes; en eseamas de Buync (Lepouto), Capnnga 
(Bengnet), Gspau (Nueva Ecija), y de los minos 
de Pigtoo, sitnadas junto al pneblo de Iponea (Misa- 
mis), de donde lo ba remitido, rogando la devoln- 
oioQ, el cbino Yy-Conchíos. Pepitas, hay una del peso 
de seis mases, de l«,migma procedencia, qne expone 
también á oondicion expresa de devolución su dnefio 
Frauciseo García, y fundido ya, aislado ó colocado 
en valvas de conchos cnal ai ineran copelas seob - 
secva_de Snyuo (Lepante) y deM am bnlao(Cam ari- 
n «  Norte). E l oro sobre cuarzo y el cnarzo aurífero, 
i  veces ferruginosoy en ocasiones calcedónieo, aouu- 
da en ejemplares de Camarines Norte, Bengnet, L e ­
pante, Snngac, Lcite, y  con piritas y azuritas de 8 u- 
rigao y Camarines Norte.

E i oro de alnvion se separa por el lavado, y el de 
roca por el mismo procedimiento, precedido de la 
trituración. Fundada esta metalúrgia en la mayor 
densidad del metal respecto de sn ganga, annqne mi­
nuciosa, puesto que se consideran ricas las arenas 
qne contienen una 0,000001 de oro, no pnede ser más 
sencilla. Un modelo de camarín pora el lavado de mi­
nerales de oro en camarines Norte, ae pnede «tu d ia r  
es el medio del salón: es un cobertizo de caña y ñi­
pa, cubriendo nn espacio, en cayo centro hay nn 
molino de piedras y madera, qne movido por cara- 
haoa, reduce á polvo los fragmentos procedentes de 
^ a  primera y grosera quebrontacion de la roca ma- 

por simples percusiones en yunques y morteros 
colocados allí cerca; en on  camarin se verifica el pri­
mer lavado del minera!, cayo objeto es la separación 
délas arcillas, qne son arrastradas por loa aguas, 
quedando la porte suarzosa y metálica para pasar á 
otros compartimientos, á modo de estanques, hábil­
mente dispuestos en comonicaoion anos eos otros. 
^  Operación se completa en unas pequeños bo^as 
KDulangaa) qne se maeven á mano, combinando los 
movimiíntoB de rotación y trepidación.
, Pero en la mineralogía oomo en loa naciones, se 

oiente ya ia infinencia de Us masas: el rey de los 
metales representa tan sólo el poder moderador y la 
opulencia del aristócrata; las Inerzas indnstriales y 
agrícúloB están repartidos entre el hierro, el cobre y 
el carbón, qne vienen á ser los clases medias y de- 
m ocrátiens del reino mineral.

. Del primero hay muestras de sus tres especies 
primordiales de explotación: las más abundantes son 
oel mineral más etiimodo, de la magnetita ó hierro 
*“ *Soétíco, del que se pnede obtener bosta el 72 
pot lyO de metal, el más excelente para lo fabriea- 
®tnn de los aceros, procedentes, en polvo ó  mezcladas 
w a  arenas, de Bataan y de la U nion, oompactos de 
v-amariiieB Norte, Bnlacan M orong y M úamia; del 
nierro oligisto ó hematites roja, óxido férrico an- 

- j  í- *j*mplaies de Cebú, Bnlacán y A ngot, y 
<-ei (.xido- férrico hidrotado, ó hematites paria, tan

abundante en las famosas minas de Soiuorrostro, ee 
cuentan de Camarines Norte, Cspiz y Misamis.

N o  faltan los piritas de hierro, que abundan en 
todos partee, y  son interesantes para Is cristalogia- 
ña los perfectos oetaedroe de Bangui y Mindoro.

Como uno de los objetos más onrioaos y útiles de 
esta sección, pnede estudiarse nn modelo del cama­
rin de fnndioiott de hierro por el prooedimiento taga­
lo, qne se uso en Angat, provincia da Bnlocon. £ s  
un cobertizo de caño y ñipo qne cubre dos hornos, 
en forma de cono trancado, que descansan sobre tri- 
p o d « ,  y i  CUTO interior llegan las corrientes de aire 
sopladas por los jiladorea y joncoys, espades de fue 
lies de madera formados por un cnerpo de bomba 
con BU pistón oorrespondiente. Los pares de hormas 
donde sa recibe el hierro fundido, cazos, escarifica­
dores, etc., se halUn dispuestos en derredor, y  la 
marcha y condiciones de la operación están espeoifi 
codas en tarjetas adjuntas, qne transcribimos á la le ­
tra por el interés extraordinario que el beneficio del 
hierro alcanza en la industria moderna y en obsegnio 
de los indastriales qne busquen nnevos caminos 
donde aplicar su actividad. Este ejemplar, como casi 
todos ios de esta sección, y estos datos, proceden del 
Servicio fscnltatÍTo de minos de aquellas islas, cnyo 
elogio estaría hecho con esta noticia, si los trabajos 
de algunos de sus indívídnos, citados ya en el ar­
tículo anterior, no hubictau puesto loa cosos eu sn 
punto.

sMarcha de la fundición: A I comenzar la campa-

£1  quintal de mineral se paga en el camarin, á 
18 6[8 calcinado y  tritarado. E l de carbón, tam- 
biem en el camarin, á 18 6 l8 . Los lipias de pri­
mera snelen venderse en Angat ó  San M igue , á 
0,30 ó  0,38 el liar, y á veces á 0,70 ó 0,75. L os de se ­
gunda, ó la mitad.

Organización del trabajo: Los operarios no traba­
jan  á jornal. Se Ies paga por cada 60 cargos, (siendo 
Una carga 40 pedazos de segunda ó  32 de primera) 
lo siguiente: maestro fnndidor, 12 pesos; segnndo 
maestro 10 ; maestro hormero, 6 ; faginonte, 10; cua­
tro filadoros, á 7,50 codo uno, 30.

Los maestros fnndidores dirigen la operación, el 
fagpnante la ayuda y  hace ios cargas de mineral y 
carbón. £1  maestro hormero tiene la obligación de 
recomponer los hormas, caballos, cazos, etc., y ayn- 
da ol maestro á verter el caldo en las hormas. Los j í ' 
ladores se reparten en cuatro guardias de seis horas 
el trabajo continuo del joncoy.

L os transportes da uia rejas de arado al pueblo se 
hacen á lomo de carabao y se paga por cada carga 
0 ‘ 37 4l8. £ o  la misma forma se ejecutan loa trans­
portes de m ineral»

Como se vé, el procedimiento de extracción del 
hierro es en nn todo parecido al de los soberbios al­
tos hornos de nuestra magna industria enropea, ann* 
qne infinitamente m is senoillo, borato y fáci de mon­
tar. Nada se nos dioe acerca de la calidad del produc­
to  que se obtiene; más si este ee satisfactorio, oomo 
creemos, y el mineral es alli abundante, á poco qne

Para hacer calderos, pipos ídolos, etc., afina» 
este producto repitiendo la última operación con el 
viento m is forzado.»

D s minerales de plomo, tan abundantes en la p e ­
nínsula, se ven solo doe ejemplares de galena, de 
Gamarises-Norte el uno y  de la isla de Cebú el otro; 
de zinc hay una sola blenda de la primera localidad.

En cnanto á loe tierras y  piedras, además de los 
citados como roeos en el orticnlo anterior, se puede 
registrar el espato calizo de Cagayan, Cebú, Bohol, 
A lbay y Abra; mármol de Antique y Rom blon; coli­
za de constrnccion de Hoilo, Moríveles, A bra, P an - 
gasinan, Bulacan, Botangas; selenitas de Batangos 
y Cebú, y  cuarzos en abnndancia de distintos loea- 
lidodes. Pocos, entre éstos, aparecen oristalizadosi y 
sólo merece mencionarse un soberbio canto de c ru - 
tal de roca, apuntado, qne, procedente de Paraguay, 
exponen los padres Recoletos.

Los combustibles están representados por nna 
muestra de petróleo de Alegría, Cebú, y por ana sé- 
rie de lignitos de Mindoro, Samar, Cebú, Iloilo , M as- 
bate, A bra, Union y Camarines Norte. Este es el 
carbón de piedra abundante,en efecto, en el archipié­
lago: la halla no existe en la Exposioion, ni allá se­
gún parece; y así debe ser, pnw to qne este último 
mineral ee característico del terreno carbonífero, que 
no se ha señalado todavía, miontraa qne aquél se en­
cuentra envuelto eu los oapas del terciario, abundan­
te en varios puntos, y sobre todo en Cebú, como lo 
demuestra el mapa geológico del Sr. Abella, ya m en­
cionado.

Las botellas de aguas minerales forman nna rw* 
petable batería; mas ringaua lleva adjunta el análi­
sis de su composición; tan aólo algnna que otra se 
indica como sulfurosa.

Pnede cerrar esta parte de nnestro trabajo la 
menoion de ciertos planos de minos en explotación, 
unos cnadros donde ss consignan hasta unas 400 de­
marcaciones mineras regiiitradas oficialmente, y nn 
excelente mapa geográfico-minero del archipiélago, 
donde se señalan los naoiniientos mineras conocidos; 
trabajos todos expaesto» por ei S ervicio facultativo 
de minas de aqnelloa islas.

Horno igorrote para la fundición del cobre-

Sa de un horno recien construido ó reparado, se echa 
un poco de carbón en el fondo de la onba, encan- 
diéndolo gradnalmente y manteniendo el fuego du­
rante algunos dios paro que todo el aparato se seque 
bien. 8 e üena luego el horno con cortxm, colmándo­
lo, y los jiladores comienzan á dar viento trabajando 
sobre el/on coy , bosta qne el carbón enrasa, en c a jo  
caso se eob» la primera carga del mineral oonsis- 
tente en medio cesto, (punqne) colmándolo encima 
oon carbón. E a lae cargas sncesivos hechas siempre 
cuando ei contenido de la cnba enrosa con sn boca, 
se ech on a  puzgue de mineral siu fundente alguno y 
tres batulaii de carbón. De cnando en cuando el maes­
tro limpia con el escoriador la boca de sangría, y de 
tres en tres horas se hace esta levantando ligera­
mente el horno con el hcujsan, y racogiendo el cal­
do oon el cazo qne vierte lnego en las hormas monta­
dos en BUS caballos. Cnando la boca interior de la 
tobera (bom bos) ee escorifica y atora, se suspende el 
fuego, se desatora con la varilla, y  se introdnce has­
ta que sn boca interior enrase con el extremo del 
crisol. Según el esmero de la construcción, los hor­
nos aguantan una campaña de 12  á 20  dias.

Cargas y  resultado: Un horno en plena marcha 
consume en veinticuatro horas de seis á ocho qnin- 
talea de mineral y de 15 á 20 de carbón, prodnden- 
do nnos cnatro quintales de fundición elaborada.

La facdicion  elaborada consiste en lipias ó  ver­
tederas de rejas de arado, qne, segnn sn tamaño, se 
llaman de primera, intermedias, y de segunda, y en 
puntas todas ignalea qne se consideran oomo piezas 
de segunda.

L os onatro quintales da fnndiclon eqnivalen á 48
tares (dos piezas) de primera ó  60 parea de segunda, 

la cada sangría se preparan hormas de primera y 
segunda indistintamente.

Dalos económicos: Los camarines de fnndicion se 
sítnan donde haya bosques para el carboneo, y por 
tanto en el mismo emplazamiento se encnentran t o ­
dos los materiales de constrnocion. Cneatan de 50 á 
60 pesos sí tienen la cabida de dos hornos.

Un h om o cnesta 50 pesos, repartidos en esta for­
ma; Cana, 6 ; trípode y nejes, 9; 150 .cargas de arci­
lla y cogon  picado para los adobes del horno, 20 ; 
carbón para la brosea, 1,25; dos piedras areuisoas 
para la tobera y contraviento, 0,75: mano de obra, 13.

Un joncoy cnesta armado para funcionar, por con­
trata, 25; cada molde de primera, cuesta 0,51; de se­
gunda, 0,50; cada caballo, 0,25. Las herramientas 
cuestan: escoriador, 1,50; panagsag, 1,50; taquitag- 
ni, 0,50; armazón del oazo, 0 ,51.

sa mejore el procedimiento y el traim ^rte, los F ili­
pinas podrían surtir los mercados de E uropa, ó  por 
lo  menos los de la Oceania y Asia.

En menos abnndancia se encuentran los minera ■ 
les de cobre, annqne parece que no son raros en el 
archipiélago. Cobre nativo de Surigao y Mindoro; 
gris de varias suertes, 1.*, 2.*, 3.‘  y  4.*; matas de c o ­
bre rojo y negro de 1 .* y 2 .*; aznritas y unas curio­
sas estalactitas de sulfato de cobre, arrancadas délas 
galerías en laa célebres explotaciones de Mancaba, 
provincia de Levanto, componen la pequeña pero in­
teresante colección.

Bi la civilización está caracterizada por el uso de 
los  metales, los destellos rojizos del cobre anuncia­
ron sn aurora. L a modera y la piedra son las prime­
ras materias da los salvajes aitefaotoe: en esta edad 
el estado es la tribu; la victoria, del más robnsto. 
Con el descubrimiento del cobre, qne se transforma 
ensegnida en duro bronce, el vencedor será el mejor 
annado; ol guerrero aislado sucede la falange, y los 
arios, ó acoso los mogoles, más inteligentes y  mejor 
armados, caen sobre el Occidente de Europa y ven­
cen á las tribus tisladas del atlético guerrero guan- 
ohe, del hombre de Cro Mognon, el d s los armas de 
piedra.

P or eso la metalurgia del cobre es industria aún 
de los pneblos tenidos por salvajes, y en Filipinas 
es patrimonio de los mismos igorrotes.

Nuestro grabado representa nn horno igorrote 
para la fnndicion de minerales de cobre, qne merece
[loi eu carácter primitivo y genuino los honores de 
a reproducción, tomado directamente del modelo 

qne existe en la Exposicíoa por el repntado artista 
DI. Dantin. Ha aquí el procedimiento copiado de los 
datos enviados por el tíeivicio focnltativo de minos.

cSa carga este horno con 20 ó  30 kilógramos de 
mineral rico en cobre, ó  previamente calcinado (con 
20  por 100), colocándolo jnnto á la tobera y relle­
nando el resto con carbón. En marcha los aparatos 
soplantes, se suspende el fuego á la hora, reco­
giendo de 4 á 5 IciiógrauLOB de nna mata oon el 50 ó 
60 por lOJ de cobre. Esta mata se calcina en m onto­
nes á fuego fuerte, durante 12 ó  15 horas; volvién­
dola al horno, colocada como el mineral de la prime­
ra Operación, para obtener á la media hora nna 
masa que en la superficie viene á ser una mata con 
el 70 ó 75 de cobre, y en el fond-j cobre negro. La 
mata ae calcina nuevamente en montones, y el cobre 
negro se refunda en el horno, sobre un grosero cri­
sol grande, de arcilla, berlingaudo el baño el 92 al 
95 por 100 de meta), que ee vende en este estado.

Geográficamente oom-iderado el arohipiélago, está 
representado por varias hojas de ia Carta de F ilip i­
nas hecha en IS46 por D. Antonio Morata, reproon - 
cidaa j  corregidas algnuas en el 56. por órden del m i­
nisterio de Estado, negociado de Ultramar; nn mapa 
grande de Lnzon, qne, como maestra de otros, e x ­
pone el M . R . P . Fr. Salvador Font, y por otros va­
rios de la Isla da Lnzon y adyacentes, de Mindonao, 
de la de Negros, de Pansy, admirablemente graba­
dos y dispneetOB por la Comisión del mapa geoíógioo 
en aqnel ae islas, cuya vida fuétan efímera, á los qne 
Jebe agregarse el topográfico de Cebú del Sr. Abella. 

•■ •
El barómetro aneroide para la previsión del tiem ­

po propnesto por el padre Federico Fánia, y acom ­
pañado de sn instrnccíon, bastará para inmortalizar 
BU nombre, ai están bien calculadas, como creemos, 
sna indicaciones, mediante las qne los navegantes en 
aquellas tormentosas regiones podrán advertir oon 
tiempo los destrnctorea baguios ó  ciclones. Del m is­
mo padre, director del Oo.-’ervatorio meteorológioo 
dal A teneo de Manila, á cargo de la Compafiia de 
Jesúsj subvencionado por el Estado, son anos anna- 
rios bien hechos y enonaderoados con esmero, y nn 
íjlle to  iatitnlaio Instniccioa práctica para uso de las 
estaciones meteorológicas, qne son ya 14 en diferentM 
pontos de las islas. Bien se conoce en todos estos 
trabajos ol aprovechado discípulo del famoso padre 
Saocbi.

■
•  •

8 i del estudio hecho en el artionlo anterior podo 
dednciise cómo aquel snelo filipino, fecnn-dado por 
ei sudor de las hamanas frentes, ha de ser pródigo y 
rico en frntoe de todas ciases, de la investigaeion 
mineral se desprende qae, allí como aqnl, ia mina, el 
metal, la piedra, es frnto lelativamente más segnro y 
abundante. La natnraleza, en sns incomprensiblee 
designios, nos ha rodeado de marea, oomo si qnísiera 
poner nnestro ánimo á mayores pruebas al extender­
nos en virtnd de la fecundidad propia de nuestra 
fuerte y ardiente raza, y nos obliga para encontrar el 
sustento y la tiqneaa, á escarbar sns entrañas y re­
volver sns senos, oomo si deseara nutrirnos con su 
coiazon y con sn médaia.

M asrsr, Ahtok .

COSAS DE TO DAS P A R T E S
LOS COUI-OSITOBES T SUS KaKixS 

G lück, para componer, necesitaba hallarse en un
grado, ai aire libre y bañado por los rayos del sol; 

arpi se inspiraba en nn salón vacío y poco alambra­
do; tiaiieri recorría loa calles ilevaado en la mano un 
libro de memorias en que apnntaba las felices y sú­
bitos inspiraciones de en génio; Cimarosa gastaba 
del bnllicio, y qneria, cuando componía, qae le acom- 
p :úa8ea sns amigos, 7  Poisiello era may da lo  á es­
cribir acostado.

La lectnra de los saatos p a d r«  ó de aignn clásioo 
érale indispensable á Singorelli para improvisar y es­
cribir ensegnida. A n joii, compositor napolitano, qns 
murió jóven y ofrecía las más bellas esperanzas, era 
gloton y generalmente escribía en una mesa llena de 
capones asados, salchiobas olorosas ó  jamones dnlcw . 
Haydn no escribía sns obras inmortales si no estaba 
vestido y peinado con elegancia, como si fnese i  vi­
sitar el más aristocrático salón. Rossini no podía sn- 
frir qne se cantase ni tocase ninguna composición 
suya en su preaeucis. P or lo demás, era el ménos 
maniático de todos, pues así nos lo  dicen sos bió­
grafos.En cambio, sn facilidad para componer era ex ­
traordinaria. Por último, y para no cansar á nnes- 
tros lectores, diremos qne Anber, el patriarca de lo. 
esencia francesa, compuso paseaudo á caballo Fra  
Diavolo y Domino Noir.

Ayuntamiento de Madrid



£ L  GLOBO

CON R E J í R l P L O
En I»s mtiohsB caita* esoritas al presenta desde 

lae estacione* veraniegas y centros balneanos de las 
provincias vascas y publicadas por los periódicos de 
S u dtid , halUmos con freacencia elogio* sinceros á U  
administración local y provincial de aquellas comar­
cas de nnestra Península. . ^

Estos elogios son tanto más notables, cuanto que 
las personas, d s cuya ploma brotan laa frases de 
aplauso, pertenecen á partidos políticos, lo* cuales 
gobiernan ó han gobernado hace poco, y en la admL 
nistracioiwlocal, en la proTm.ual y en !a del Estado 
han hecho todo lo  contrano do lo que esoscon es- 
ponsales enocmian. ,

Por anomalía m uy comnn entre nosotros, con ha­
ber admirado y aplaudido parece que 
ya  oon la propia conaencia sin que se ccn n a  ser cosa 
digna de meditación y estadio la invMtigacion del 
por qué resultan los vafcongados tan buenos admi- 
Sslradores de los intereses comune*, com o ‘ dmims- 
tiradores detestables suelen resultar la mayoría do los 
•sMñole* en el manioipio, en la provincia y en el Es-

^  qne buscan para explicarlo todo la canga de 
m i9 bulto, U  más aparente, 1»  que ahorra m is  tarea 
al pensamiento, ee contentan ^
resultado da la deecentralizaeioD.» N o negamos que 
esta haya podido influir en el hecho que apreciamos, 
ñero, no la oonsideramoe, ari tomada da una manera 
escueta, com o la canea única, y ni siquiera como Ja 
canea principal. También han regido temporalmente 
en el resto de la PeDinsnU leyes deícentralizadoras, 
V no por eUo han disnúnuido sensiblemente el áes- 
barajnste, el deepilfsrro, U  dilspi-tacioa en el mane- 
io  de intereses de la* ooleotiTidades poUticas. ba
degceLtralisaoion ha eido para los vascos v m m a r á
la inmoralidad y el detórdeu prpviDicnta defuera; 
pero no elemento esencial para el propio arreglo y la 
propia moralidad. . . ,

Para esto ba habido dos caneas principales; a sa­
ber: la responsabilidad efectiva da los encargados 
del manejo de teles intereses; el recto cn teno  de un 
pneblo que jamás b »  admitido esa distinción atenida 

■ ,3 -TBwiB'nto nerserea. ene divide en dos ía

Pero a lli  se laa avengan el colega democrático y 
el fneionieta.

Nosotros no tenemos vela en ese entierro.

y yerdaderamente perversa, que divide en 
moral y aplica ana m uy lapsa y muy a(»m od»tioia i  
les negocies públicos y hace alaide de guardarla 
otra paralas relaoicnes privadas de la vida.

Este menguado y torpe criterio de las dos mora­
les, cada dia más propagado y extendido entre las 
clases direotoraa de la sociedad española, merced *
BTunercBOfl y d®plor»blfts ejemplos, iBCAOsaciM
hoaci* y m áí giar® de esoe mal65 qo®, aceatnados 
por momentos, levantan por donde quiera Ite oon- 
tCnnoB ayes escuchados hoy en todos los ámbitos de 
la naeioD. ,  , ,  - ,

«L o  qne ea de todos loa oiudalanos de mi locali­
dad ó do mi proviccia._ís también mío, y  como á tal 
debo ciudarlo y administrarlo» dios el diputado pro 
vincial ó et concejal vascongado. Y  nna ocbie emue 
lacion se establece entre los miembros del Ayunta 
miento 6 de la Diputacif.n por m o/lrar ante loa de­
más tu  eelo por los intereses públicos, sus talentos 
administrativos.

«L o  qne es de todos no es de nadie,» se sr.eis de 
cir en otras ccmaroas, y mejor aús «n la extensa ad­
ministración del E íU do. Y  mientras los naos se nie­
gan á tomarse molestia alguna por tales intereses, 
los otros, considerándolos oomo terrenos bsHIos, 
ptocnran contertirlos on bienes ds su única y exclu­
siva propiedad. La irrespocfabilidad viene luego á 
íin c io ca rcon  el buen éxito esta consideración ini 
en». Por un funcioia iio  culpable, sometiJo á la a c ­
ción de loa tribunales y oondecado á pretidio, mil es­
capan á tal acción; y ann de aquellos, el qne cae, más 
que de crimal cae de tonto. E l qne so libia, sobre 
todo si ha reunido grsn fcrtnca, lejos de obtener el 
despreiio, obtienelBOCusideracion do las gentes. «A l 
fin y al cabo t o  robó á nadie, robó al Eitado, á la 
provineiaóalm unicipio,» dice ese tcicido yr grosero 
sentido mora]; y quien e« horroriza de cambiar «1 sa 
Indo con un presidario, v i  á la  tertulia, ai baile, al 
banquete dado por qniea pata olio dlispidó la fortu­
na pública ¡  íom ectú la gangrena moral, que exter 
mina á lo:< pueblos de nu  modo más ooneluyenie que 
la invaBÍoc y la conquista.

Criterio tal 00  encaja en el espíritu de los vas 
oon^doB, á lo ménne en las relaciones públicas do 
piOTÍncia y de localidad. La responsabilidad en el 
manejo de loe negocios púb'icos ha sido allí efectiva, 
y  la hoce m is efectiva aún la actitnd de todo» ante el 
concufionírio y ol dUapi-lador. E n este ejemplo_ de­
bieran inspirarse muchos de los quo ponen á diario 
el paño al pulpito y suben á esto y predkao’ sobrs la 
neoefidad de rehacer el sentido moral do las clases 
medias cspaQolaB, en gran parte atentos sólo i  ha­
cerse de una rápida fcttnna por cualquier medio pa­
ra disfrutar de todo» los gcces de la vida moderna, y 
como no hallan i.i saben buscar esa fortuna en otro 
campo, la bufcsn en el do la política y empobrecen 
para ello la nacicn, la provincia y  el municipio. Los 
tales predicadores jamás pasan de la declamación; no 
eefia'an medio alguno para popet díqce» al ma'; y 
cuando bajsn del pú’.pito, son los prim“tos en m os­
trar consideración al concejal, al diputado, a! fcmcio 
nario de cualquier a'ase, que entró pobre en el des 
empeño del cargo, y salió de él coa  rentas y eocha.

«¿Q oé vamos á btcer?—dicen en la práctica ios 
geneializedores de ta moralid/d— es preciso vivir 
con el mundo.» Y  por si en ello sa los atrsvie=a al- 
enu interés, no de m is  valor qne algunos céntimos, 
dan con eu saludo y sn sonrisa, cutnao nocon  frasee 
convencionelea do elogio, sanción al delito, en qne 
no entendió ningnn tribunal; pero sobre el cnal no 
admite dudas la eoocieasia pública.

Contales am&iitias no cnenta quien en lae pro- 
vinmas vascas pneda sentir inelinacioces á hacer de 
loa fondos mnnicipalfs 6 provinciales, primera mate­
ria de una induríria con qne labrarse nna fortnua.

A si va aqnella administracioo por cainiiioB tan 
diversos de les qne L evan los del mayor núiuero en 
las otras regiones de Espafia.

Parece qne el tir. M oro h i hecho el siguiente re- 
súmen de lo  hablado en' ia conferencia que acaba do 
celebrar oon el Sr. Buiz Z orrilla ;

«El Sr, Knía Zorrilla espera los re»ultadoe prá'jtL- 
003 d. I voto  de oonñaiaa qui le otorgó 1» m iyuria de 
la  Asamblea de en p a it i l j  an laa últimas sesiones.

CoutíetandoentoiKS i  dicho voto, rigniflcó que ai 
le engrandeciamucbo personalmente, no podía aprs- 
ciatio oomo jefe de un piPtido hasta que «o tradaj“so 
ec acto* Éeper*, por oonaigniente, que el partido pro-
gresista ponga de acuerdo «ua astas oon sus pilabraa. 

uando esto anc sda, Z arril la adoptará la conducta que 
estime adecuada y  conveniente, y  1»  hará ¡ ública.»

P er lo  visto el Sr. Rniz Zorrilla quiere quo eus 
coneligionarics de la P en ln tu lah agan nn en sa jopor 
cuenta propia,

Noa parece m uy bien por dos motivos.
Primero, porque no hay peligro de tales ansayoe, 

dada la buena y se ieutaria condioion de loa poooe 
conepiradores que por acános qnelan.

Segundo: porque el 8r. Ruis Zocrilla demneetra 
con 080 no querer responeabilidales directas, qne le 
obliguen i  perseverar en su antigua conducta.

Recordábanlo» ayer q u e lo t l  Palmsrston, i  
o d s l de 84 años, era primer ministro delaglaterra y 
leader de la Cámara de loa Comunes.

y  decíamos que tal vez á esa edad fuese primer 
minifllro en Espafia el 8 f . Rom ero Robledo, porque 
lo  que e» antea no llevaba trazas de lograrlo.

i>x BegcTiCia copia nuestras frases, y les pone esta 
ooletilla:

<Peit) puede tener uncaoanelo.
E l consuelo de que no esperará soLo.,
Exacto. Le acompañará, entre otros muchos fn- 

sionístas más ó ménos consploaoe, ol inspirador de 
L a Segencia.

Eu un telegrama dirigido desle San Ssbastian 
un apreciable colega de la mañana, hemos leído lo 
siguiente:

• L o s h o m b r . s  del pueblo lanzaban laa boinas al 
aire. Una de laa boinas cayó en el c c c h i  de l i  roina, y 
S . M . 1* devolvió con au propia mano.»

Tenemos el honor de participarlo á nuestro qne 
rido y ausente compañero Un Alguacil.

Bl Eco de San Sebastian ha pnblicado uu número 
eitraordiuatio para solemnizar ia llegada de Doña 
María Cristina i  la capital de Guipúzcoa.

Colaboran en ól casi todos loa monárquicos de 
fnste, qne están alli veraneando; pero falta la firma 
del 8r. Romero Robledo.

En cambio figura la del Sr. Bosch y Fuatigneras, 
bajo uua larga lucubraclou lom intioo administra 
tiva.

Vaya un boton para maestra:
‘ Hace más agtfcfablo osa v id i (U  d j la ciudad do- 

ncatiarra) el cuidado con qne a# atioalo i  los aervi- 
cka manicipales; cuidado que pudiaia sirvlr de eatl- 
mulo al Aynntamíeat., de Madrid.»

O haber servido.
El Sr. B>»eh, desde qne actúa de reformista, ee 

ha olvidado, aegan parece, de los tiempos en que era 
alcalde, y en que daba prueba» de su celo por los 
servicios niumcipalea plantando jardines y atentando 
i  los fueros heráldicos del oso y del madroño.
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L o m is notable del snsodicho número, es sin dis­
puta lo  escrito por el diríctor de E l Estandarte.

Pregunta le  titola(Boaa de smyo extraña, pues no 
es licito interrogar á los reyes), y d ic i a»I;

“Por la 1 >y do aolidaridad lo» Lnómenos naturalea 
no ticnon liinitis; uo empiezan s i  concluyaTi, son 
siempre.

Ui'jhoramoito no eatáu ormpTenlldos en e»os fonó 
menee laduracion de loagobnirQoe que oomo métodos 
©xpe.'jtiiintilíB tisnon p:iucip¡o y ta Taino.

Uamedida eracta Ce duración ó »ustitucion de las 
situacions» pclltieas rstá en razón directa üe su» ¿s i- 
boa ó BUS desgracias.

La cpíDíoa pública pregona la ocasión para cesar 
na gobierno.

Sjlegan ya los ecos de esa opínion á la 'bella oap'.tal 
uipúzco», y  sobre to lo i  los desapismnadas csCe 

ras en que 89 cierno la noble figuru do virtuosa, dis- 
cxeta y  magnánima £eina?„

A si nos gastan á nosotros los hombres politicos.
A la  qne estamos, tnsrta.

E l Clérigo de E l Rtsánen  no se ña gran cosa de 
las marcadas tendencias del episcopado español en 
contra del tradicionatiamo:

(,9: después de Leod XXIC (exclima) subiera al sb- 
lia u n cu e v o  Vio IX , bien, sabe l-1 carlismo qua no 
tardaría an ver de DuoTo su cssa lleus do mitras, y 
stbe tanbien que si un día doaipsioc,cr¿n las actua­
les instituciooos e«a Asocisciou M oaárqu io  E p i z o
£al, unida á  lo  militar y á todos lo i conservadorra, 

asearía al integrismo eu demanda de sn capada »
Bien puede ser, p « io  el hecho es que á ese paso 

ni para un año más queda integríemo.
tíin contar con que tampoco en el Vaticano ai en 

el mundo, qneda espacia para otro P ió  IX .

jaban ir los chorros por sus grietas, com o ol nadaior 
por los revueltos rizos de su pelo.

-41gun lienzo de piedra de esos qne en los cortes 
atrevidos de los montes parecen representar bajo re­
lieves con dibujos de batallas y guerreros, hacia 
fcent» á las negras llannras del mar, y en loa pica­
chos y crestas salvajes ee aourrncaban las aves de 
cuerpo deforme y roto plumaje por e l oontluno rooe 
de la piedra.

E u loa valle», precipitábanse los arroyos entre la­
brados surcos del terreno, y arrastraban su  contin­
gente al borde temeroao del Cantábrico.

Acaso en laa altaras, donde las montañas forman 
sus crestas y ensenadas, se avistaría ronda fantástica 
esperando el fabuloso canto del gallo negro, para 
montar laa brojas en sus escobae, volar loa dueades 
agarrado» unos á otros, salir ia lechuza del muro y 
sacnáiiee ia sombra para precipitarse en la carrera, 
y desperezarse el macho cabrío moviendo meñatoíó- 
Licamente su perilla.

Fernando, entre lae espesas sombras de la barca, 
no parecía hombre ni visión. Un año hacia qua aí 
partir para largo viaje dijo á sn amada eon voz don ­
de habia algo de misterioao: «D entro de un año me 
esperarás en la roca del diablo, donde muerto 6 vivo 
habré de acudir i  la cita.»

El año 80 cumplia á la una eu punto de la noche, 
y la lancha condncida por el remero, topaba con eí 
casco en la cadena confusa de las roeos.

Pero, ¿y la mujer eon la cual tenia Fernando 
cita?

Derrsmando los miradas por las tinieblas, creíase 
descubrir allá en el Tcmate de nna peña un mufieoo 
sentado, como ei aguariara algo on ja  llegada habría 
de tard»r mucho tiempo. Pero aquella forma no po­
día asegurarse qne fuese la de la amada de F e i - 
nando.

8n  cabeza se arropaba en un ampnloao velo, cnya 
inmovilidad tenia la fijfza de la roca; en ointnra 
parecía, vieta á alguna distancia, una estalagmita 
BOigida da la pie ira, á ony-js lados c»ian los brazos, 
también arrebujados en ei manto. E l aire de elegante 
mujer qne la rodeaba, desdecía de un modo podero­
so con el ángalo saliente de eus rodillas, ángulo 
rígido y extraño oomo el qne se sorprende en las 
viejas momias sentadas.

A  haberse guiado per los engaños qus finge la 
imagicaoioa, dijéiase que sostenia en las manos nn 
libro, y que, á semejéuzs del tiempo, oia con  pro- 
fonda calma el sigiloso pa“0 de los siglos.

L a resaca movia con fatigado esfuerzo las piedras 
y concha* de la playa, y dejaba oir su respiración, 
com o el enorme pacho de un gigante. Todo era ex  
traño 6 imponente, y crejé'''.ae que del seno dé la s 
peñas habría de snrgir, como violento hnrooan, nna 
legión de séres infernales qne en la falda dal monte 
celebrarían una nunca vista ceremonia.

D e pronto el canto da nn gallo invisible que a lli 
en nna punta erizada dejó oir sns sones agoraros, 
bajó de roca en roca formando largas repercusiones, 
y á la señ»l, unaslnors inqnietas parecidas á sutiles 
llamas d : a 'cohol, comenzaioa á salir do la tierra y á 
trazar sn marcha de ángulos y curvas en tcrno de loa

hasta e l punto qne, com o la niebla se deshace al ser 
iluminada do lleno por el dia, el aquelarre fué disol- 
vién-lose por las cimas, no dejando ya oir en la dis­
tancia más qne un lejano znmbido de cencerra*.

L nego el sol hizo sn entrada triunfal en los cíe­
los. y sn  primer rayo fué á dar en el abraza lo  grupo 
de lo* amantes, qne al sentir el calor de la llama, oo­
mo si fnesen de cristal, saltaron en exploaion do 
huesos con raido seco y desacorie.

Una tibia qne salió por al aire trazando vueltas 
veitiginoBas, dió en la espalda de nn duende qne so ­
bre una peña del rio movía sn desmesurada cabeza, 
c l coa], trocándose al lécio golpeen  rana de esme­
ralda, saltó al sosegado liquido y  disparó varias re­
pentinas coces, hasta ocultarse en el enmaranalo y 
profundo lecho de las ovas.

E l aire introducido en el agua por el duende, alzó 
una pequeña burbuja, qne se coronó de nn punto de
Inz, y siguió el paso sigiloso de la corriente......

S . RnxDá.

negrea peñascos.
Tras üe esta ronda fantástica, que tan pronto se

ECOS p o l í t i c o s

L a  prensa ministerial no cabe eu si de gozo.
Caei todos sus órgano» reproducen el último pár­

rafo ó  moraleja del articulo publicado ayer por E l 
J Á h ra l,y ]o  comentan con tanto mayor entnsias- 
m o, porcnanto el oolega dem oorilioo lia protestado 
mil veces de que no es benévolo para oon los fusio- 
nisUs.

Veam os el párrafo:
“Ilespettad, fasionistas, y decid vuestro dicho á los 

conservadores.
D scillei qne eea» explosiones de entnaiaeino per la 

xeina regente coústitayen indirectamente un pUú »- 
c i t o i  vuestro favor, que oondena Isa preteniiones del 
partido ccaaervador para r e e m p l o i a r t s  en el poder y 
deevirtutr lo» acusaciones de SllveU en M ilaga y  de 
Cáncvas del Castillo on París. X a la  puede ser demos 
trado oon mayor facilidal.^

De lo  cnal deduce L a Iberio:
“ E l  ilastcadocolegiterm inapor confesar i.upar 

tíalmente que las i stitucioncsy t i  gobierno goz^n en 
la actualidad de las aimpatiispopoUree.»

Creemos que Z a  fóen'o exagera cotablem ecte lo 
uno T lo  otro.

Y  qne lod o  fe  reduce, v o lv e n lo  la oracion por 
paeiva, iq n e  pesan sobre Icjcocaervadores la* snti- 
patUspopnlaree.

n ace  diaa qua con relación á cartas particulares 
eibism os que el juego iba tomando deemedilo incra- 
mento en tian 8cbsstisn.

P or hOLiA de E^paüa, porque no debemos admitir 
7  menos propagar U  idea de qne se creaba en nues- 
tro territorio nn centro de corropcion como Niza ó 
Mónaco, nada hablamos dishc; pero scochA nos en- 
contramoB en nn telegrama de La Correspondencia cl 
siguiente pánafo:

u N o t ic i o s o E  l o i  Sres. Sagasta y  Algoso ál&rtlnez de 
qne «e juega en el Carine, contra ¡os prescripciones le- 
gslsfsnan llamado e l gobernador c :v i ly  «I juez de 
primera irstancis, crdenándoUs prohíban termiasn- 
t>mfate toda clase do juego.* illoittz en dicho osctro 
de recreo. Esta medida La sido raeibids con aplauso 
■pjt ta oianion püblícn.n

Reciban nuestro aplauso el presidente del Conse 
jo  y el mínÍBlro de Gracia y  Jnsticía.

'F o t lo que te advieite nuestros miniítro* son co­
mo ios vinos.

Mejoran cnando van liácia el Norte.
K fos señores, que llevaban tanto tiem po por aqni 

sin hacer coes de provecho, bsn hacho algo bneno 
apenss han llegado á San Bebastiau.

L A  H T A

Pasado no año iras del cual Fernando debia acu­
dir á la cita con  bu amada, cita que se celebrarla á la 
falda de los montes, jnnto al mar, sintióle nca noohe 
en la  EnperScla de las olas el roce que producían lo* 
remos ae una lancha, y á poco apirecló ésta com o 
punto v sg oé  indefinido, que, á Ecmejanza de los o b ­
jetes qne ee m iran oon ojos deslumbrados, fué des- 
tacinücse y destacándose en medio de las tÍDÍeblas, y 
se deslizó hácia la orilla  con eea incertidam bie de 
qnien desconoce e l sitio á donde llega.

El terreno, ccmpueeto de grandes montañas yne- 
gros arrecifes, estaba snmido en impenetrable oecu- 
lidad. Loe peñones recibían los golpee dei sgoa  y 83 
cubrían de ondie marinas, las cnales, nna vez que ee 
huniiau por le» reaquicica y los hneooa, dejaban aso- 
tnfr de unevo la cabeza á la» rccas, que entonces de-

cernia sobre las olas, como subís agitsnio las mora­
das alas, salió del seno de las pielraa uua verdadera 
invation de enanos con dorado espadín y traje ía  
maroiélago, de brnjai mostrando la barba pnnti- 
agnda como remate de chapia eu fastnosaa modas 
antiguas, de dne'ádae de enorme cabeza y orejas pa­
recidas á grandes abanhos, de endriagos de cuerpo 
deforma y hocico de trompeta, de forma* y só/ee de 
o ilgen ígoora io , qnecogiéa'dose de laa manos ó  de 
las alas, comenzaren la ascensión del monta entre nn 
eecandaloeo repicar de broncos latones y plañido» de 
fúnebres ceDCfrraB.

La marea diabólica enmudecía de pronto, y de 
pronto volvia con mayor raido y algazara, subiendo 
siompie las peñas deí monte, donde ya trazaba nn 
duenda au pirueta y dejaba la voluminosa cabeza m o- 
vcrseen foim a ds Bslnk) como esos muñecos de rs- 
eorts que vemos on los esoaparatsa, ya sacudía una 
braja en levantada peña su escoba, y la montaba de 
nuevo, figuisDdo eu marcha intermmpida, ya un 
mónetrao formidable bailaba alzada sobre los flan­
ee», y deepe-iía negras serpientes de sn cuerpo.

La extraña forma del picacho veia impasible lle ­
gar ei estrep itoso aquelarre en torno suyo y  hacerla 
mudos Balados y reverencias.

E l personaje de la barca puso pié en la arena y 
se díapnso á eabii á la roca donde inmóvil le  aguar­
daba su  pareja. Constante en su promesa y firme é 
inqnebrantable en sn resolncion, como tomada por 
espíritu de las vigorosas razas dei Norte, acudía sin 
vacilar á la cita y no le arredrábanla presenciada 
las visiones ni los sombras y tenores de ¡a noche.

E l rnmor ds sus pasos más bien era chasquido de 
esqueleto que eco üe planta hnmatia; el hábito qne le 
envolvía no dejaba traslucir forma alguoa, y  sola­
mente señalaba ciertos ángulos cuando el cnerpo se 
inclinaba é cansa de loe escollos del camino. Acaso 
era nn espectro a! que acndia á la cita, el cual apartó 
el cauce de sn tumba y salió removiendo las acumu­
ladas paveeas de! sepulcro.

Trepando el último escolla, llegó por fin al lado 
del fantasma.

Un enspi o parecido al qoe á veces produce el 
aire en la rada garganta de las piedras, exhaló el 
encubierto cnacdo se bobo  anodillado ante la v i­
sión, y otro qoejido seco, de»aoorle, como el qne ar­
roja ta cuerda iota  de un instramento, dejó escapar 
de su boca la m ajer. qne agitándose bajo los p'ie 
gnes del manto, abrió los tamblorosoa brazos para 
ceñirle.

— Aqnf estoy amoroso y rendido como siempre,— 
dijo eon voz trabajosa el enamorado, bien aaí como 
habla de imperfecto fonógrafo.— «Pensando ea tas 
amores, atravesé por el humo enrojecido ds los com ­
bate»; ansiando volverá verte, alcancé honores, tltn- 
loB, riquezas, con  que rodearte dsl mágico esplendor 
de una reina-, eoñando en tu divino beso, crooé por 
caminoa llenos de breñas y zarzales; paladín fné 
lorqne me amoee»; poeta para decirte mia canciones; 
ilósofo para aiODSsjarte constancia; sabio para en­

señarte la ciencia de los perennes amores.»
— «Y o  también— clamó con vez apaaiuuada la vi­

s ió n -p a sé  por todos la» evolaciones ^ cácalas. En el 
árbol fn i hoja movediza para repetir incesantemente 
tn nombre; fui rayo de Inca para seguir ín »  pasos 
en 1a selva y meter mis hebras de plata por cl rama 
je  como eu nn tiempo mis dedos por lo» revueltos 
rizos de tu pelo; acordándome de tus lábioe, ful cla­
ro manantial y eembré de circuios nú espejo para 
que asomaras tn rostro para verme; poniendo toldo 
á tu dorada fiesta, estendí mis ramas de jazmines 
cuaimas de oloivso diluvio ds eatrellas.x

Uno y otro personaje se abrazaron despuee de 
pronunciados sus discorsos, y el aquelarre agitóse 
con más inufitado brío que hasta entonces.

Mientras se soldaban loe dos fantasmas en un 
beso oomo se sueldan los tallos de piedra en lae gru­
tas, la legión de duende* tejia movible collar on tor­
no de noa rosa, saltaban las brnjas deede nna cresta 
para dar en la fa lla  del barranco, giraban loe mur- 
ciélagOB rosando unos con otros la» alaa, y laa sutiles 
llamas de alcohol llenaban de chispas la sombra, co ­
m o las asma.* el adormecido velo de pavesas.

L a Inz del alba venia hácia el monte trazando lis­
tas azules en el cielo, é iluminaba cou uu levísimo 
resplandor el eapectárnlo.

A  medida que más asomaba el delicado nimbo del 
sol, los aeres iban perlieodo consistencia y realidad,

T E L E G R A M A S
B U C H A R E S T  14.— Ayer tardo llegó i  Tlrnov» 

el principe Fernando de Cobnrgo, siendo objeto do 
nna entnsiaeta acogpds.

E l discareo que pronunció contestando á la bien­
venida de Us antoridades, fné mny discreto, no 
aventurando ningana declar^ion  qne pudiese com ­
prometerle.

Sa limitó á hacer voíoe por la prosperidad y eu-
Siandecimíento del país, sin revelar, ni ana emboza- 

amente, la política qne ee propone seguir.
£1 pTÍncipa ha ocnptüo en Tim ova las mismas 

habitaciones qua bu anteceeor A lejaudio.
Mañana prestará jnramento ante U  Sobrsnié.
Inmediatamente doepnes, procederá á la forma­

ción del nnevo gabinete.
Dentro de do* ó  tres dias saldrá para Fílipópoli y 

Sofia.
T IR N O V A  14 (noche).— Esta mañana se ha veri­

ficado ante la represéntaciou nacional, el solemne acto 
de prestar juramento el principe Fernando da Cobnr­
go á la constitución del Eetado.

Mañana se reunirá de nnevo la Asamblea, y se 
publicarái los nombramientos de los ministros.

Pesado mañana saldrá el principe direotamecta 
para Filipópoli. .

D e s p u »  de permanecer pocos días en aquella ciu­
dad ae dirigirá 4 Sofía.

En todas parles el principe ha sido recibido á los 
gritos de «V iva Bulgaria», «V iva  el principe Fer­
nando*.

P A R IS  15.— El dcqne de Montpeneier permane­
cerá en Aix-lee-Batas hasta fines de A gosto ó  prin­
cipios de Setiembre.

V IE N A  15.— Los cónsules extranjeros se han 
abstenido en todas lae oiu ladee de Bulgaria de ofre­
cer sns respetos al principe Fernando.

E l representante de Tnrqnla protestó coatra el 
advenimiento al trono de dicho principe, que consi­
dera com o nna violación de les derechos ael snltan 
so'bre Bnlgaria.

TAFOR-CORBKO

H A B A N A  14.— H o j ba llegado á este puerto 
procedente de la Península, el vapor-correo de la 
Compañía Trasatlántico, Ciudad de Clííítz.

8in novedad á bordo.
L IS B O A  15 —El rey y el ministro de U  Guerra 

han llegado 4 ila fra , siendo recibidos alli con de­
mostraciones de afecto.

Se trata de establecer en aqnel pnnto ana escuela 
práctica de Caballería é Infantería, de eonformidad 
coa  U ley  votada recieatsmente por las Córtes por­
tuguesas.

TEBRIBr.B IK C ESD IO

C O N S T A N IIN O P L -i 15.— Ayer estalló un for- 
midablo incendio en Scntari sobre el Bófforo.

E l fnego 4 impulsos del viento, que por desgra­
cia reinaba oon bastante fuerza, sé propagó con rapi­
dez prodigiosa, dejando reducidas á cenizas en pocae 
horas 1.2UU casas.

Del barrio greco-ármsuio no qnedan m4* qne 
montones do minas.

Entre los edifiños inoendialos se hallan dos 
igleaios.

P or fortuna uo hay qne üep’orai desgracias per­
sonales.

Las matsriales han sido do mucha cousideracion.
LOa LTBBRALES T a iU S F i S

L O N D R E S 15.— Ha producido viva secsacion el 
triunfo alcanzado por el candidato gladstoniano B n i- 
ner en nn distrito de Norwiteh«.‘ hira, sobre sn co a - 
trincante nuionista ó  liberal disidente.

£1 gtadstoniano ha obtenido más de mil rotos de 
mayoría.

Como este distrito estaba anteriormente repre­
sentado por nn nnicnieta, se atribuye grandísinoa 
importancia á esta votación.

Ijos gla istonianos d ice» que esto revela qne la 
Opinión pública de Iie laterrase pronancia contra la 
politice de r ig 'r  eu Irlanda.

8e añade qae el ministerio, wnsiüeraudo qne el 
resultado de la elección es una advertencia, no extre­
mará la aplicación de las Isyes represivas en dicha 
isla.— Apencta Fahra.

eoi
fa i

D E FILJPiNAS
M anüi 6 Julio 1887.

8r. Director: No ciertamente para aacar á esta 
país de ia erhis por qne atraviesa, sino para al_ fo ­
mento de las relaciones con la madre pátria, tiene 
positivo interés la noticia qoe hace dias nos trasmi­
tió  el telégrafo anunciando la franquicia de los azú- 
csies, cafés y cacaos qus ss exporten para la Penin- 
snla en bandera nacional. Con esto y eon ta rebaja, 
á ménos da ana mitad, da los fietos qne aates se co ­
braban por l&B mercaderías embarcadas en pnertos 
españoles, y qne ee establece en la última contrata 
que al gobierno ha celebrado con la Compañía gene­
ral Trasatlántica, hay sin duda algnna b u s t o s  els- 
meatos para uua mayor intimi.iad con la Metrópoli, 
constituyeado no tanto un adelanto económico como 
un verdalero progreso político. L a ley do SO do J u ­
nio do 1882, qus queda subsistente para loa produc­
tos da esta Archipiélago exportados en bandera ex­
tranjera eon certificado d* procedencia y cou  facul­
tad de trasbordo en Gibraltar ó Marsella en baque 
nKÍonal con  destino á los puertos de 1a Eipaña pe- 
nÍD*ular, resalta en realidad letra mnerta deapnes 
de to  qna se acaba de hacer.

N o ba*9tan, sin embargo, los inmejorables propó­
sitos nnificadores del actual gobierno, si no cuenta 
con nn alto personal que le secundo eu esa marcha.

Harto doloroso es el hecho que ea prueba de ello, 
voy i  meoeioaar.

Recordará usted, amigo mío, qna, bajo U  admi- 
nistracioD del conde de Tajada de Valdosera, y á 
propuesta de la comisión de códigos para las pronn - 
eias de Ultramar qne acertadísiraamente creó el se­
ñor León y Caitilio, se hizo extensivo á estas islas, 
coE las reforma* qus reqniere la particular condición 
d é la s mismas, el Código pensl español de 1870 y 
una como ley de procsdimiento criminal, Tropezó 
etta me- .ida, en los primeros momentos, coa  las difi- 
cn lta lss coneignientes 4 toda reforma trascendental; 
pero la nscesídai era tan Feotiüa que U  opioionde 
loa 'urí'perito.4 se impuso á la del vulgo autoiitario, 
bieá bal ado con ua órden judicial incompatible ya

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

con
el a JeUnto qne alcanza Filipinas; y  el S t  Bala- 
. *espnea“ ‘^®P“ ' "  objeciones, or3en6 el

K p l S t ó  delTe^r decreto refrendado por el mi- 
oit

"  “T iu n zoñ ; y oomo eeto pngna .
f® ffl.á tk m en to  reaeoionanae del general Terre- 

ereado un doaliamo eordoqnese reveló en 
roe, ntóe modo verdaderamente daplora-

etunpiimioi**"-' — •
° “ m°tenido*este liberal ministro la fortnna de qne 

onesto de su lado, secundándole, la Audiea- 
' V nomo eeto nngna con las irolinacio-

eia
nee

los ú l t i m o s .
^'®’a” «Ho ha contribuido, adem ás, qne hace meses 
j - J a  « t e  aobernador general nn decreto sobre jne- 

® h fb fdoi, atribuyendo á loa gobernadores y ó 
® í w d i a  ciTÜ las facultades que en_ esa m atena

f  ^ ^ e “sM u d ¡M 'á lM  tribanaleB'de justicia. Semejante 
 ̂ ^ S id roroT O có , como era natnral, consultas á la 

* por parte de diferentes jn e c r a j por el mv-
^ktÍA o ficcal, sosteniendo el Tribunal Bupenor las 

o n e le  competían en el órden judicial; y 
K l A d M ñ n t o  al Tribunal Supremo de Jasticia, 
j  +I ls apoyó. Pero hubo más; y es que el nnmsteno 
j  nitramar resolvió acertadamente que, debiendo 
í ,r ir  en breve el nuevo Código penal, bajo cuya san- 
SÍot quedan comprendidos los juegos p roh ib ida , no 
tó^a }8  qne discutir la improcedencia del acto de es-

^n*el*Mriodo* agudo de la molestia que estos he- 
ehos ocasionaron al general Terreros, ocúrtesele á nn» 
fim ilia acaudalada del pais dar nn baile en celebri­
dad de la bendición de una magnifica casa qne aca- 
b íba  de construir, invitando á lo  más distinguido 
de 1»  sociedad manilense, incluso á las antondades. 
S v i  de eBoerar. ñor tanto, que alU concurriesen tam- 
£  iL  f f f i e ^ f m i s  caracteriaadas, segnn prácti-

fihinitio en Manila. . . .  ,
Pero lo que usted no imaginará, m  remoteraen- 

ie  es que con tales circuEStancias esta antondad sn- 
nerior dióse oidoB á la denuncia polimaoa 3® 1“ ® «u 

c ita fin e © d © l arrabal d« Tondo, se había
«de ineer durante la fiesta.

Y  sucedió lo quo no podía méaos; lo  quo debió 
nMirrírsele á un gobernador general qne en tales me- 
OTdencias so ocnpa: qne los dennnciaioras no po- 
drian aporUr el menor dato; pero ^ e ,  su» dada, el 
ffeneral Terrero en sn etrrUre pensee, qne en nna re- 
nniou á que asistían los magistrados de la Andiencia 
rtgflorando quizá que también había sido invitado 
rada ménos que c l segundo cabo de estas islaí. el 
dLnieímo general D. Antom o M oltó), debía jngarsa 
H o  prohibido, ordenó á la señera ie  Ja craa la pre­
sentación de los planos de la en que habitaba, para 
deducir, per la existencia de más de una escalera, 
ouo aquella oonstrncoion no podía obedecer m is que 
al nUn de burlar á la policía jugando 6  conspirando;
,  sin encomendarse á D ios,n i al diablo, manda la 
¿ jndnocionde doña Satornina Salazar *1®  corcel 
DÚblica para ser trasportada á los poooe días á Joló, 
nunto aqni destinado, de antiguo, para la deporta­
r o n  de lae mujeres públicas incorregibles. Como no 
«od ia  mécoB. el venerable párroco del arrabal de
^ d o ,  fray Salvador Font, interpone su gran vah-
iie n to  en favor de la atropellada señora, Jaudosn  
fianza para obtener la libertad y para qne ,1a depor- 
lacion se verificase á Cebú y no á Joló. , ,  ,

Puede usted imaginar el m aj úsenlo escándalo 
«u e  esta atrocidad ha producido en Manila; con tsn-
*b mayor motivo, cuanto que ol esposo de doña ba-
t o d n a  Salazar habia solicitado del gobierno gene­
r a l  nasaoorte pata la Península al difl signiente del 
b ñ V  y concedido ésta p or  el general Terreros, y nna 
m  ¿mbarcado, fuú cnando procedió como queda

^ “ presciado, Sr. Director, de cóm o habrá quedado, 
con semeiante enormidad, el prestigio, 
rido ya, de esta autoridad superior: y rae lednzco á
S a r  qne esa no es la política dol actual miníate-
rio, ni puede serlo para ninguno qne de español so 
precie P or el último correo nos leg a n  los pcnódi- 
roa de Ja PecInsaU, en que se relata_el afeetuo^si- 
mo recibimiento dispensado á los fi ipinos que mar­
charon á la Exposición; y cuando todos se hacen len ­
guas de la cordmlidad 4* la “ adre p ítn a  para con su 
lente, el general Terreros, hiere inconcebiblemente i  
úna mestiza que ha hecho de sn residencia nn punto
d e  r e l a c i ó n  i m p o r t a n t e  entre peninsulares ó indíge­
nas distinguidas, destruyendo así el gran efecto po- 
Utico alcMzado por el gobierno de U adnd.

Sayo,—C.

SECCION D E NOTICIIS
TIMSnE

L oe periódicos políticos que han pagado daraute 
e l mee (te Julio últim o más de 200 pesetas por dere­
chos de timbre para cironlar en la Penfasula, son los

Pesetas.

La Correspondencá* de España...............
E l Imparcial................................................
E l Liberal.........................................................
El. G l o b o ..........................................................................
E l Resúmen..................................................  ,  „
E l Correo...........................................................
E l Dia............................    •

Las  .........................................  .
E l Siglo Futuro............................................... ^
E l P a ís ..............................................................  585 80
E l Populaf........................................................ É2G ^
E l P ueblo ..................................................
E l Noticiero..............................................
L a Regencia.....................................................
L a Gaceta Uiiiversal......................... ..
Las Dominicales del Libra Pensamiento 
E l Correo M ilitar..........................................

6.895 40
5-823 82
3.084 90
2.672 10
1.735 80
1.218
1.215
1.128 80
1.020

760 80
689 40
661 50
535 80
426 80
378 90
878 30
360
859 70
306
222

La Gaceta de ayer pnhliea un decreto-sentencia 
resolviendo tres cnastíones qne afectan al impuesto 
de deiechos reales y á las obligaciones emitidas, á 
saber: , ,  ,

1.® Qné tipo ha de aceptarse oomo regulador de 
la  cuota exigible.

2.* Si ha de pesar sobre todo el capital garantido 
6  únicamente sobre la cantidad deeembolsada por el 
prertamist».

Yíi.®  Sí están sujetas al pago del impuesto l» i 
doe anualidades de interés qne la ley garantiza oon 
perjuicio de tercero.

El Consejo de Estado, en via contanoiosa, falla y 
constituye jnriaprndenoia:

1." Qae las obligaciones simples satisfacen por 
derechos reales el '.-'lO por 100 y  laa hipotecarias el 
0 ‘50 por 100.

2.® Q ue ai las empresa» aseguran el va'or nom i­
nal de las oh'.igaeiones. garantizándolas con hipote­
ca, ese *crá el tipo liqnidahle del impuesto.

Y  8 .® Que hallándose garantido con hipotecas, no 
sólo el capital, sino las anualidades de interés, tam 
bien éstas se hallan afectas al pago del impuesto.

L a decisión del Consejo do Estado, aceptada por 
e l gobierno, confirma en todas ana partea el acuerdo 
de la delegación de Hacienda de Madrid y ia real ór­
den del mmictorio de Hacienda.

Ayer salió para V igo  el subsecretario de G o­
bernación, Sr. Mercllea.

E l Sr. Aldecoa queda encargado interinamente 
de la snbsecretarla.

Según L a  Chrretpmdencia, el gobernador ci­

v il de Barcelona ha telegrafiado al Sr. León y Casti­
llo, asegurándole qne no tiene ningún temor por la 
alteración del órden público.

A yer tarde, en la calle de Atocha, un carro 
atropelló á un hombre y la cansó la fractura de am- 
b u  piernas.

Anoche llegó  á Madrid el Sr. Bslaguer. Se 
cree que el general Salamanca tendrá en breve ana 
entrevista con el ministro de Ultramar.

L 0 3  ALCOHOLES 

Hemos recibido dos circulares, enteramente co­
merciales, impresas en español, una en Estokolm o y 
otra en Carlsnamn, de las que no daríamos onenta, á 
no ser porque á vueltas de ofrecer alcohol etílico 
puro, induatrial, y de apetecer lo  qne ra lógico para 
los suecos, que es pasar del quiuto al primer lagar 
en la importación de alcoholes, vienen dando prue­
bas ambas circulares de que por allá arriba están Ira 
comerciantes uu poquito máe enterados que el go­
bierno de lo  qne al pais interesa.

Am bas circulares atacan la producoion hambur­
guesa y dicen que nuestro gobierno debia elevar 
cuando ménos Ira derechos de introducción del alco­
hol aleman hasta destrnir el beneficio i e  Us primas 
ds exportación alemanas, cosa, dicen, que no pnede 
hacerse con el tratado sueco, porque ni Suecia ha 
alterada con perjuicio de España las condiciones de 
su  comercio, ni sn tratado, ajustado con las cláusulas 
ds la absoluta reciprocidad, so parece al tratado vio­
lado por el gobierno aleman.

Demuestran que de 402 millonea do litros que 
p r o d i^  Alemania en 85 86, exportó 97, y compró 
España 88 , casi la totalidad, y terminan recomen­
dando sn alcohol nentro de patata qne Italia, dicen, 
utiliza oon éxito para importar sns vinos en Francia.

Recomendamos al gobierno estas noticias, y ape­
tecemos qne las nuevas dispoeicioneB que se dicten, 
deapnes da oir á la Academia de CienoiaB, satisfagan 
m áaáiaopíuionqne la ciioular de Gobernación que 
tan deplorable efecto prodcjo.

E l presidente de la comisión permanente de 
la Sociedad Vitícola y Enoló^oa, D . Enrique A . Ma- 
roto, ha entregado en el ministerio de Fomento dos 
exposiciones elevadas á las Córtes por los coseche­
ros de vinos de Bailas (M úccís), y los propiotarioa y 
estractorea de vinos de M álsga en reclamación de 
que ee rectifiquen los alcoholes extranjeros ai ser in- 
trodncidos en España, y se obligue ó ios fabricantes 
de vinos artificiales á declararlo on sns marcas.

E l inspector de alcantarillas deecubrió an o­
che á las nueve nn escalo con  dirección ai patio de la 
casa número 13 de la calle del Portillo.

U n cairnaje particular atropelló anoche á las 
nueve en ia calle de Alcalá, frente á la Cibeles, á 
nn caballero de 58 años, llamado D. Antonio D an - 
deriela, ocasionándole varias heridas de pronóstico 
reservado en la cabeza y diferentes contnsiones en 
loa brazos y espalda.

El conductor íné detenido y puesto á disposición 
dei juzgado de gnardis.

A la s  cinco de la tarde fné detenido en la 
Pnerta del Bol nn individuo, en cuyo poder encon­
traron los guardias gran número de monedas falsas.

. * .  En un tranvía le robaron el reloj á un caballe­
ro. E l hecho ocurrió al pasar el vehículo por ia calle 
dol Pacifico.

E l ratero fné detenido y recuperada la alhaja.
, * .  En la calle de las Conchas los agenteade ia 

antoridad detavieion á un hombre y  nua mujer que 
segnn parece intentaban cometer nn robo, ocupán­
doles nna palasqneta.

Da soslayo y oomo de pasada, dá anoche 
Correo nna noticia de relativa importancia, pnes dice 
quo para tratar de detalles sobre la creación de nn 
Banco en PnetW  Rico, conferenciaron ayer tarde 
con el Sr. Puigcerver los Sres. Despujols y Lastres.

Nadie qne sepamos, habia dicho qne la antoríaa- 
cion para establecer un Banco de emisión y des- 
cnento eo Puerto-R ico estuviese adjudicada; pues 
se recordaráque a ldar cuenta de croe el asunto se 
había informado por el Consejo de Estado en pleno, 
dijo toda la prensa qne habia dos proposiciones, y 
qus ellas eran de tal Índole qne al recaer votación 
del Consejo en pleno, sólo un voto de mayoría tnvo 
la proposición de los señores Despujols y Lastres.

Pero por lo visto la adjudicación ee ba hecho, 
porqne de otro modo no se explicaría qne se tuviesen 
conferencias con  estos señores sobre puntos de de ■

 ̂ talla. . !
L o qne si ha extrañado á algnnos, que fléa el m i- 

nia tío  d® Hacienda el encargado de tales oonferen- 
cia-í< F uo el de Ultramar; á no ser qne ee explique 
por la especial ocmpeteneia del tir. López Poigoec- 
ver en asuntos da esta índole.

Ináíua nn colega como probable que el señor 
Albareda venga desde Y iohy, donde se encuentra 
tomando aguas, á Ban Bebastian, pata conferenciar 
con el Br. Bagaeta, lo  cnal no ponen en duda que 
pueda sn ceie i loa amigos del embajador de España 
en París, pero dicen que hasta este momento no bsy 
noticia de que piense hacer el viaje.

. * .  Son muchos los que todavía ponen en dnda 
si irá 6  no á Cnha el señor general Salamanca, y aún 
hay qnien cree qne el mismo interesado no lo  sabe.

Pero en. esto último hay evidente exajeraeion; 
porque ti el gobernador general nombrado para 
Cuba no estuviera convencido de que irá á h a ­
cerse cargo del m ando, seguramente no se h a ­
bría tomado ia molestia de bajar ansohe á la estación 
d ¿  Norte á esperar al ministro da Ultramar, Sr. Ba- 
laguer, su respetable jefe, solo por el placer de salu- 
da'rls, pues de aqni no pasó la entrevista, á reserva 
de otra más detenida que hoy tendrán, segnn sus 
amigos, para tratar de os incidentes da estos ú lti­
mos dias V da prüpósitoa»para el porvenir.

Loa zorrillistas puros procuran quitarim por- 
tanda é  las referencias é impresiones dal Br. Muro 
en tu  entrevista con  el Sr. Ruiz Zorrilla, no porque 
duden de tu  veracidad, sino precisamente porqne se 
la conceden mny cumplida; pero recuerdan que 
dlempre el Sr. M uro se ha mostrado opuesto á lo s  
hechos de fuerza, y temen que haya apreciado con 
mauifiesto prejuicio las indicaciones del Br. R^ia 
borrilla. . ,  . ,  , . . . .

E a  cambio, otros amigos de este hombre publi­
co creen que los anuncios de que so prepara á un ú l­
timo esfuerzo, tienen por objetivo que sus paieiales 
hagan alguno, que merezca tal nombra, en aras del 
fin que perbignen por aquello de que «obras son amo­
res, etc.*

L o  cnal viene á corroborar en gran parte lo di­
cho por el Sr. M uro.

Y  empecemos por dar á conocer á nuestros lecto­
res el programa de la función de ayer.

Esto decia asi:
«Be rejonearán dos toros salamanquinos de don 

Ednardo Sánchez Bneuabarba, por el babilidoao y 
aplaudido caballero en plaza D . José Fernandez 
(Tabardillo), y el aventajado rejoneador D . José 
Colmenero.

E l Chaval y Cayetano Leal (P epe  H illo), esto­
quearán ratos toros si no murieran por «1 rejón.

Be lidiarán seis becerros de dos afira, procedentes 
tres da la ya citada vacada, y tree de la de D . Elias 
(iom ez, de Colmenar, psr ia infantil cuadrilla de ni­
ños sevillanos, que capitanean ios aplaudtdra ma- 
laom íos Poquito Jiménez, (F oíco)  y Enrique Vargas 
(M nuío).

Despnes de esto sa correrán cuatro morachos 
para loa aficionados.*

Pasemos por alto esta parte d s  la corrida, en ia 
cnal no bobo  nada digno de mención.

Los rejoneadores cnmplleron bien su cometido, 
sacando ambos de la refriega, heriiaa sus respecti­
vas jacas, y los mata.lorea encargados de despachar 
lo8 toros, io  hicieron oomo pudieron.

Loa caballeros en plaza se retiraron y  préria la 
salida de los dos algoaoUes, se presentó en la are­
na la onadrUla de Loe mñoe aevülajtoe.

E l público recibió con machas palmas is  salida de 
los chicos, d s  los cnales ei mayra tendrá doce años, 
y  los matadoree de segnro no han cumplido onee.

iTenia qne ver la desenvoltnra y la gracia eon qne 
los toreros lilipatienses hicieron el paseol

Cuando los nlñoe picadores se colocaron en su ei 
tio, el Rañof«vo abrió la puerta del toril y diú  salida 
á un becerro retinto, de buenos piés y buen mozo. 
Demasiado bnen mozo para los encargados de 11- 
diarle. , , „

E l becerro ae arrimó vanas vecea á los caballos, y 
los matadoree estnrieron á los qoites, haciéndolos 
con oportunidad y arte.

Parearon á esta becerro los chicos, ó  mejor dicho, 
los ohiqnitinea Añagaza y Sa/eri, poniendo e l  prime­
ro un soberbio par, que ie valió ana ovación.

Foico, qae vestía do cardenal y negro, se fné al 
bicho y  lo trasteó bien, dándole algnnos paeea dig 
noB de nn maestro.

E n esto tercio de la lidia no sabemos qu éoca rn ó  
entre los dos espadas y nno de los banderilleros, que 
hubo de n n o s io tr o s  demostraciones así com o de
?uerer dar una «oícíÍ, y si no vinieron á laa manos, 

né debido á ia patriarcal intervención del Jfedrano.
Terminado este incidente, el Faioo dió muerte al 

becerro de dos ninohazos bien señalados, tirándose 
por derecho, y do otto bajo qne hizc que se echara el 
animal.

Hay que advertir que el torero matador tenia qne 
empinarse para verle al becerro la cruz.

E l segundo bicho, grande también oomo el an­
terior, tom ó con voluntad siete varas, estando al 
quite los matadores, y fné banderilleado regular­
mente.

U n o de loa b»ndei¡lLeroa llevó, un revoleen sin 
consesnencias.

E l Minuto, de oelests y  plata, dá vanos pasoe al 
becerro oon mncha frescura y arte, y concluye con 
él de nn plncbazo en sn sitio, otro aaiisndo aeosado 
y media estocada baja.

Y  aqni searm ó otra disputa entre loa toreros, 
porqne el matador anebató la puntilla al cachetero 
y él mismo dió con ^ la  muerte al animal.

Tomó el tercer becerro cinco puyazos, dió nna 
calda é hirió dos jacas. L o  parearoa Añagaza j  R e ­
latores, y le dió muerte Fotco con varios pinchazos, 
prévio nu trasteo Incido.

Durante la lidia de este becerro, se retiró á la 
enfermería el Saleri con nn calambre en nna piarna.

E l cuarto fué mayor que los anteriores. ¡V ayann 
becerrol Pero tan cobarde que n ose  arrimó álos ca­
ballos por lo  que fné tostado.

E l públioo protestó de este acuerdo del presiden­
te, porqne resnltatra macho toro para tan peqneSos 
banderilleros. Estos cumplieron como pudieron.

Minuío encontró al animal hnido, con machas fa ­
cultades y yéndose a lbn ito  que era un piimor. El 
chieo sin asustarse metió el trapo en la misma cara, 
sn jetócon  arte á lares, y le  dió una estocada en la 
misma crns, metiéndose con fé, y varios pinchazos.

Tan gr-nde como el anterior, pero más bravo fné 
el quinto becerro, que tomó siete varas, fné pareado 
regularmente, y murió á manos de Faico de una e i- 

I tocada algo baja.
I E l matador brindó « t e  toro al paleo 114, y de él 

le echaron mnchoe cigarrce y una petaca.
Bupouemos que los cigarros serian de chocolate. 
Minuto dió muerte al sexto, que era grande como 

BUS hermanos, de una estocada un tanto atravesada.
En la suerte de varas los matadores á porfia hi- 

olerou quites lucidos y arriesgados.
Le dieron en el hocico al becerro, se hincaron de 

rodiüsB delante de él y el Mimito hasta ee acostó de­
lante del animal.

R «ú m e n : qne los chicos hacen lo  qne no hacen 
machos grande», y  que dan gusto.

Principalmente los matadores y el eobresaliecte 
Añagaza, que ea un buen banderillero y nn buen
peón, . ,  . , ,

Cuando se terminó la com da gmqnol, eran Us
ocho. ______ _

un banquete en los salones de la Diputación pro­
vincial, donde se ha despedido el dnqne ds E iím - 
burgo, que ha salido para Gibraltar oon la eacaadr» 
de su mando.

Mañana almuerzo en elayuntam ieaioyfnnoion ds 
gala en el teatro Principal.

La animaclou es Inmensa; calcúlanse en más de 
25.000 los forasteros.— E l correeponeal.

G A C E T A  OFICIAL
D E  HOT

H A C IE N D A .— Decreto creando dos séries de 
tltnloa de La Deuda perpétna interior y exterior al 4 
por 100 del valor nominal de lüü y 200  pesetas.

GüItREO DE PROVINCIAS

SI se qnlere combatir con 
empleen la Q 'u'm Laroche.

éxito lae calenturas,

N O V I L L O S
L oe que dicen que los toreros se acaban, debie­

ron estar ayer en la Plaza de M adrid, y hubieran 
visto un plantel de niños que si signen com o empie­
zan, serán toreros de verdad.

iVaya nnoe angelitosl ¡Qué manera de h acefqu í- 
tes, de poner banderillas y de dar pases con arte y 
salero! Y a  qnísieran algunos ds loa loretos mayores, 
tener el oonoeimiento de las teses qne tienen Faico, 
Minuto V compañía.

Pero no adelantemos loa sucesos.

L A  E X P O S IC IO N  D E  C A D IZ
Ciíiiz 15 (9,45 noche).

Br. Director de El Globo:
Ha sido inaugnraia con toda solemnidad la E x ­

posición marítima, asistiendo á ella Inmensa concar-

L a semana anterior ha sido fecnnda en desgra­
cias en la provincia ds Logroño.

Según nuestro querido c o le ^  E l Demócrata, d s 
aquella capital, han ocurrido laa signientes:

Él jueves de madrngaia se halló ahogado en el 
rio Ebro y en el punto que llaman E l Castillete, al 
honrado y activo comerciante de aqnella capital don 
Venancio de Pablo, el cual deja en la o ifa n ia i  seis 
hijoa, el mayor de doce afios.

También en el mismo rio, cerca d e ja  barca insta­
lada en el paso de Cadreita, jarisdiccion de A lfaro, 
ha sido hallado el cadáver de un jóven  de doce á ca­
torce afira, no habiéndose podido identificar su per­
sona por no obrar en su poder documento alguno.

Arrojándrae también al Ebro trató el lúnes de 
suicidarse nna jóven, viendo frustrado su intento 
gracias al valor de un muchacho qne so lanzó al 
agna y la salvó de nna muerte cierta.

E n Cuzcnrrita fué herido de gravedad el martra 
por la noche el vecino de aquella villa Pablo Ponis 
M artioez, por sus convecinos F élix  Ariu, R d e l M a­
rín y Bsidomero Manganado, los  oaales fueron de­
tenidos por la guardia civil.

Y  por últioH). en la villa da Csnaano hs sido ase­
sinado Ensebio Caro por ol vecino de Villanueva de 
Cenzano, Benito Díaz.

El asesino, despnes de ejecutado e l crimen, se 
d ió á Ib faga.

Dioe LaPublicidad, de Barcelona, que ya uosa 
llevará á cabo el lance que estaba pendiente entre un 
corresponsal de varios periódieoe de la córte y  un 
editor de dicha ciudad.

Parece que este último se ha negado en abeoluto 
á designar ara personas qne, para lo» efectos oportu­
nos, ss entendieran oon los amigos que le enrió el 
aludido escritor.

Leemos en nuestro querido colega E l Eco 
Poeibüieta, de Manresa:

«Sa dice de voz pública que en el vecino pueblo 
de Burla, los  mozos de escuadra de aquel punto, han 
ejecntedo nn acto que reviste tales caracteres de 
graveiad qne no nra atrevemos á calificsr ni i  rese­
ñar, ya que da él tienen conocimiento loa tribu­
nales.

Por hoy no diremos n i una palabra más, ya que 
el asunto está eubjúdice.u

Ein una fábrica de curtidos de Igualada ocur­
rió  hace pocos dias una sensible desgracia.

Vario» operarios estaban trabajando para liutpiar 
nna tina en la qne existían materias corrom pidu , 
cuando nno de mira cayó al fondo, quedando asfixia­
do. Bajó un compañero pata extraerlo y quedó tam­
bién siu conocimiento, y luego otros dos, uno_ trae 
otro. Asustado ante tantas víctimas, nn operario dió 
la voz de alarma, y al instaute aoucUó gente d e  las 
vecinas fábricas, y por medio de garfios, no sin 
grandes trabajoe, coneignieron extraer á los infelices 
obreros, qne daban pocas sefialra de vida.

PccoB momentos despnes comparecieron las auto­
ridades y cabi todos los m élicos do la cindad, traba­
jando unos y otros para devolver la vida á aquellos 
desgraciados, á quienes las materias corrosivas dsl 
depósito en qne sufriéronla asfixia, dejaron en des­
esperada estado. Aliviados algún tanto, gracias á los 
onidados que lea prodigaron sus compañeros y los fa­
cultativos, pudieron ser trasladados al anochecer en 
camillas á sos respectivas casas, desconfiándose de 
la salvación de uno de ellos.

.  * , Los periódicos de Málaga dicen qne se anun­
cia una nueva huelga de obreros en aquella capital.

E l sábado descargó sobre Zaragoza una fuer­
te tempestad. Una chispa eléctrica cayó sobre la ca­
sa número 22 de la calle da San M iguel, en cnyo_pri­
mer piso ha ocasiona io  grave rozadura en un  pié y 
parta de la  pierna á una mnjer qne se encontraba 
sola. Ha queiRido sin movimiento el nüembro le­
sionado.

Telegrafían de Oviedo que el secretario de la 
I Escuela Modelo de esta córte D . José García G il, se 

ahogó anteayer por la mañana bañándose en la playa 
de Qijon, á la vista da su esposa, que le acompaña­
ba, 7  qne nada pudo hacer para evitar su desdicha.

E l jueves por la tarde, cuando el tren de 
Alicante á Múrela paró en la estación de Elche, cayó 
un bólido á poca distancia de aquel sitio, producien­
do tal detonaoioQ al estallar, qne ocasionó gran es­
panto en los viajeros y en cuantas personas la oye ­
ron. E l fenómeno no causó desgracia alguna perso­
nal; pero segnn nna persona qne venia en el citado 
tren, destrozó algunas palmeras. E l cielo estaba li­
geramente nublado.

Telegiaftan de Alícauta que anteayer al cojer 
nna escopeta un chico de trece años, tuvo la desgra­
cia de que se le disparase el tiro, causándole nna 
grave herida en la cabeza.

También á nn vecino de Benodoleyg, estando sa­
cando tierra, se le cayó encima nn terraplén, siendo 
extraído cadáver.

En Valencia ha sido reducido á prisión el 
director del periódico festivo qne se pubiioa en aque­
lla cindad con el nombre de E l Palleier. La causa de 
la prisión es que, estando procmado dicho director 
por supuesto delito de imprenta, no ba prestado la  
fianza carcelaria qne el juzgado le  exigía.

Dorante la tormenta del miércoles descargó 
una exhalación sobre nna casa de la calle de San 
Cristóbal de Marbella, produciendo grandes destro­
zos materiales, y síntoma»de asfixia, quemaduras y  
lesiones á varia» personas que en e la se encon­
traban.

Un niño de pocos años que dormía en nna cana 
se salvó providencialmente, pnee la chispa eléctrica 
destrozó la habitación donde ae hallaba.

ilencia. Estaban presentes, además del ministro de 
Estado, el dnqne ds Edimburgo, el de Génova, el 
embajador francés, el ministro de Inglaterra, el ca ­
pitán" general da Sevilla, Br. Polaviej»; el de « t e  de- 
partamento marítimo, el gobernador civil, la D ipn- 
taeion provincial, el Ayuntamiento, los jefes y ofi­
ciales da las esonadras extranjeras y loa de la nnes- 
tra. , .

E l Br. Toro leyó. Con tono declamatorio, un dis- 
cniso más carioso qne elocnente.

E l diaoQTBo del Br. hloret ha sido elocuente y cu- 
rioao. H a hecho la apología de las exposiciones y la 
de Cádi£, recordando que Cádiz era en 1812 la cnna 
d é la  libertad y el principal baluarte de la indepen­
dencia española, ronderó las virtudes de la reina re­
gente, cuyo nombre vitoreó a ií como el de D . A lfon ­
so X IIL . Recomendó ia unión de todos cou el presi­
dente de la diputación provincial, Sr. Toro, para 
conseguir el derribo J e  las murallas, hacer escuadra, 
obtener la felicidad de los gaditanos y atar los perros 
con longaniza. La concurrencia aplaudió algunas ve­
ces fnera de tiempo.

Las bandas militares tocaron nna notable marona 
del maestro Jnarranz, expresamente escrita parala 
oaremonia. A l final de é&ia hnbo meaos órden que al 
principio. , ,  ,

E l elemento oficial extranjero y lo  principal del 
elemento oficial esía ilcl .han, sido obsequiados oon

Badajoz 15 (7,25 tarde).— La corrida de hoy ha 
sido regalar. Los toros de Filiberto buenos; mataron 
diez caballos. La cuadrilla cumplió. Centeno snírió 
una cogida tin oonsecuenoiae.— EZ Corresponsal.

•• •
Sevilla 15 (9,30 noche).— La corrida de hoy ha sa- 

iisíecho por lo que toca á los torosde Barga, qne han 
rranltaio snoenorw. Tomaron 50 varas y mataron 
15 caballos. Las cuadrillas bien.— B .

B 0L91B
Baroateaa: sin partes.

I ^ e n i p e r m t a r a u
La temperatura d« a y «  ex  Madxíd, 4  ía  iM itea  

sogun lafobw rraoioaeadeÍM óptioai Siea. Axaratm- 
toa erm «n u (oa l!e  delPriauíM , 12), rnéla  ligaiMiti:’  

A  la» o'Aio da ta mañana, 98 oufigraÚ M  Mhra •.
A  las doce, 99 id.
A  laa cuaUo de la tarde, 30 id.
L a laáxnna fuá 32 id.
La mínima, 17 id.
lU. barómetro marea 705 uiiHnatfaf»
'Áempo variable.

TiP. DE « E l  Q lobo ,*  á oauoo d f  J . 8 . d s  T iio a  
Agustin, nún. 2.

Ayuntamiento de Madrid



OIABIO ALUSTRADO .

t u n o  DEL DTi

San Boqne.

aS P E C T lC B L O S
ÍARDIN  DKL BÜ *N  E ST I­

BO.—9. -  E m ani 
f E i t P * .—9.—Tocador de se­

ñoras (estreno)—?ellpe- La 
BeTolncion. — La graa vía- 

H AR A Y ILIiAB.—a — Mnaioo 
y jnea.—U ta  en el clavo...— 
El a;g!o de laalncct—Segun­
do acto

BETSOLETOS. 9. -B a ja r  H. 
—La lisa del conejo.—Basar 
H .—Cómo está la socudad. 

BBICB.— Fssliiona'ble aoi 
reé. -  Frcgrama eafacial.— 
— El tirador Sr. Bedocé, 
M. Seeth con n t  ocbo leo- 
nos, hermanos Soisset, Fan- 
toicima Picnic.

OTECO H IFO PK O M O .- P.— 
La psutomíma “Loa Niños 
Terribles, per les herma­
nos Conrad Troupe Sevilla 
na y  k s  B eT oi-f.

O ia T K 'J  DE EBOEBO .-Pa­
see de Becrletoa. 8 . -F n n  
elonea de equilibH c« panto- 
cim a, enadfi
baile
tscgr;

u8 disolventoay 
por todo el cnerpo co- 
áficc — SUlaa oon en­

trada, 25 cénta.— A  las nne- 
T« de la noche.

T ZATBO  GIGNOL. — Faaeo 
de Eeooletoa, 8—88i4.~Fnn- 
eios entraordínaiia.

LICEO B IU S .-4 .—Gran bai­
le en e que tccará la banda 
da mgnieros.—Un monstruc- 
so abanico ventilará el local.

V r J A N T E S  ,
Hacen falta ccn  buenos suel­
dos y  viajes psgado.; d e se n ­
carga d os  di estabieciraieii- 
to  <on t y  cobradores 
co o  6 .000. Se gestionan t >da 
c ls t  eo co'oeacioiH s y  asun­
tos y  sa colocsn  c*ntid-des 
a l40 por 1 t’ . Dirigirse con se­
llos, al D lnolor-propietario, 
M ontera 41, ur&i, ucua ,'te 3 a 
5. Madrid.

ü
D E L  B A L N E A R I O  D E

■4 R A M A Y 0 N A
L as agu as del Balneario d e  A ra m a jo n a  producen  excelen tes resultados eu el 

herpetism o j  en  ana m anifestaciones locales, especialm ente en  las húm edas: en  el 
lin íatism o y  la  escrófula, y a  ten ga  su  asieuto en  la  p iel, en  los  g a n g lio s , e tc .,  en 
la an«rina g lan du losa  y  en  loa infartos crón icos de la  am ígdalas; on la la rin g itis , 
bronq^uitia y  neum onía crón ica  en in d iv idu os lin fáticos; en  la am enorrea j  d ism i- 
norrea atónicas; en  e l catarro 6  in farto u terino  eu  m ujeres lin fáticas; on  e l m e r c u - 
rialisino crón ico  y  en las parálisis saturninas, en  las sifilides y  en  e l reum atism o 
articular ó m u scu lar sin  deform idad en  las articu laciones.

C on tigu a  al establecim iento ex iste  u na fuente d e  agu a  ferru ginosa-carbon a- 
tada, q u e  sola ó  m ezclada con  la clorurada sódico-sulfurosa, se em plea co u  m u y  
bu en os resultados en el tratam iento de  algunas d e  las dolencias in d icadas, y  en 
otras qu e reclam an el liierro y  sus preparados.

L as grandes é im portantes obras realizadas en  el Balneario d e  A ra m a y on a , le 
Qplocau á éste, siu  duda a lgu n a , á la  altnra d e  los prim eros en  su  claso.

S u  B alneario, situado en la  planta baja, reúne las m ejores condici(m es h ig ié ­
n icas y  está dotado de todos cuantos m edios liidroterápicos conoce la c ien c ia  para 
la bu en a  y  m etódica ap licación  d e  sus aguas.

L a  fonda, en  el piso prin cipal, segu ndo y  tercero del ed ificio , tiene num ero­
sas, claras y  b ien  ventiladas h abitaciones, lu josam ente am uebladas, salón  d e  p e -  
creo cou  piano, gabinetes de lectura y  a legres com edores. L a  m esa está adm ira­
blem ente servida co n  esp len d id ez  y  gusto  y  á precios sum am ente econ óm icos , re­
lativam ente á lo  qu e en  otros puntos cuesta estu clase de servicios.

TARIFAS DE LA FONDA
1 .‘  m esa, con  habitación, lu z y  asistencia e sm e ra d a .. . 2 8  reales.
2 .* id . con id . id . id . . . .  1 8  id .

L o s  niños n ieoores de trece años á m itad d e  precio.
S erv icio  particu lar á la española ó  francesa á precios convencionales.
H a y  estanco y  buzón  en  e l m ism o B alneario. E n  Ibarra varias casas adm iten 

hué.'=pedes á diferentes precios.
I T I N E R A R I O .— Ferrocarril del N orte  hasta la estación  de V itoria, y  desde 

ésta a l E stablecim iento eu  cóm od os carru ajes, q u e  hacen la  travesía en  dos horas, 
al precio de  veinte reales asiento. -

M í d i c o - d i r k c t o e ,  e n  p r o p ie d a d ,  D .  A n s e lm o  B o n i l l a  y  F r a n c o  
Temporada oficial de i 5  de J m io  á  i 5  de Setiembre.

» 3 e w s * e s

BIBLIOTECA
CIENTIFICA INTgRMClONAL

S e p ro p o n e  i i n d g a r  los  p r o g r e s o s  de la s  cien - 
cia s n atv-rales, f i l o s ó f i c a s  y  socia les.

P u b lic a se  en  in g tés , fr a n c é s  y  a lem a n , p or  
acu erd o  d e  la  ^ A socia ción  b r itá n ica  p a r a  e l  w o -  
g r e s o  cien lifico-yt e n r a s o ,p o r  i n i c ia t i t a  d e l  g o ­
b iern o , y  en  ita lia n o , p o r  una socied ad  de p ro fe^  . 
s<^es. E n  E sp a ñ a , donde v iá s  s e  s ien te  la  f a l t a  de \ 
in s tru cc ió n  c ie n tif ic a , es m á s  n ecesa r ia  su  p u b l i -  *• 
cacion , qu e em pren de u n a  socied ad  de p r o fe s o r e s  
de M a d r id , como em peño de h onor n a cion a l.

S e  ha in a u g u ra d o  con  Ln In te lig e n c ia  A n im al, 
de R om a n es; e l  libro  de m a y o r  éx ito  conocido: tres  
ed icion es in g lesa s  en  u n  añ o; r er tid o  d irectam en te  
a l españ ol p o r  e l  p r o fe s o r  S r . A n tó n .

C ada ro iú m en  de esta  B ib lio teca , im p resa  y  en ­
cuad ern ad a  con  in u s ita d a  e legan cia , 6  p eseta s. 
B e  ven ta  e l  1.® e n  las p r in c ip a le s  lib rer ía s . L os  
que r em ita n  ti p e se ta s  a l  B r .  A rred o n d o , L e g a n i-  
tos, 56. 2.°, lo  r ec ib irá n  á  vu elta  de correo  en con­
cepto de su scr ito re s . y

)-$<e«w e=se» ss

SUPERIORES CHOCOLATES
DK

U A D E I D —F S Ü O B IA L

Venta en el año ISS M ^ O OO OOP de paquetes
E i t s  d a t o  i e m o e s t r »  la  im io r t » r .o U  d «  U  C » k*  y  U  p r « d ü » » c io i i  

d d l r ú H io o  p o r  estm  m «rcA  •
T é s ,  C A F -S a ,  S O P A S  

D e  v» nt <  en  t o t o e  loa  « f t e l i le o im ie n t o »  d e  n lt r a m e r in u í  y  oon fi-  
t s r ia t  d s  B e t< if ia .= S x iJ « 6 B la  v e r i a i e r a m a r c » .

— DS D. P bdro  O utiz ce  Záa.vTx
\ f  CE SU PROPIA CO.SeC'HA

pu 09 y  buenos sin yeso ni alcoholes ii.duatriAies, pr-.vio 
ai á!i i» íe l Laboratorio mniiicíjial. f> KsptneroB r

E n ferm ed ad es S ecretas

CA PS U LA S  R AQ UIN
A p r o b a d a a  por la  ACAOEIIA DE MEDICINA DE PARIS.

I C u r a n  tin exeepciS n  l o a  F l u j o s  aaojoiiictóiiicoi. 1 .a  A c a d e m i a  
|li)i obienidi) iOÓ C u r a a  tobie ÍOO enfai-mo» traUilot.

Erígaiiít Firnis ic Raquín'ít\SelUiOlicUláelíoHemofr<nteis. 
|FUHOUZE-ALBESPEYRES,78,F>St-Deii* PB rf*,.r«t9 laslilltra .lW eilto

Se ba puesto i  la venta el tomo 3 .° de la obra del
S T  CASTELAR

C M l i B M l C i i  i J E B I S l É M E S
la que va ¡lustrada oon un  magnlílco retrato del autor y  hq 
peaiam icnto autógrafo.

BI pri!cío de cada tomo es el de 3  resetas en Madrid y  0  
an provincia*, y  ae vende en esta Adniiniitraclen qultn aa 
a..carga de rem itirlos cretiñcados prévio pago.

'üeotidaa i i i i a »  ; I S K - q E ® ^
L o  saben  las m adres.

Ni un solo niño se muere 
de la dentición, pues loe 
salva aun en la agoniat 
brotan fuerte» dentadura», 
reaparece la beba, extin. 
gue la diarrea y  acciden. 
tes, robustece á los nifiot 
y los descncanija. Uns 
caja, 12  reales, que remite 
por 14  el autor, P . F . Iz­
quierdo, Madrid, Sacra­
mento, 2, botica, y  p lan  
de la Villa, 4, por mayor, 
y  en todas la» boticas y 
droguerías de España.

DPEIMATIMEA, DEBIIISAI, ETt.
A*MM|M>M á MM IM 

latM «• MiiaUvw A aixr»*
Mm ptou p*n»ula»ta A fot tama 
WMilM* t^lM««w Mkn wtM 4*Ua-

j f i cirt«Um M n o l i  la «1 BAH-
IM Mtw. MWOTU, W, L». M4— »

PERSIANAS
á  S‘5U pts. metro. Se pintan y 
com ponen. Especialidad on 
i.n d e  cadena*. Calle Ikn in - 
suiir, 3.

Lu z eléctrica
p ; laso catálogo enviando 

un le .lo  de 15 5 5. al Sr. Di- 
rectrr de las oficinas da Pu- 
blicida<l, C. Taller*. 2. Barce­
lona.

i i O i P S W W
Se adm inistran casas; ga 

rantia. Darán razcn en  esta 
adm inuiracton.

BAÑOS MINERALES
DE ARNEDILLO, LOGROÑO

E stas agu as, qu e son cloruradas, sód icas, de fuerte m ineralizacion , con ten ien ­
do  brom o, ae u tilizan  á pesar de disfrutar 5 2 “5 o  centígrados en  el acto d e  su  n aci­
m iento, á  tod a  clase de  tem peratura en baño, chorro, duchas, pn lverizacionea  y  es­
tufa, siendo d e  tal naturaleza las propiedades d e  esta ú ltim a , qu e no tiene rival en 
parte a lgu n a . H a y  en  e l  establecim iento dos serv icios; u no de  prim era, qu e cuesta 
8  pesetas diarias, incluso habitación  y  ropa para el resu dor, y  otro  de segu n da , que 
cuesta  5 pesetas diarias con  las m ism as cona iciones.

L a  cocin a  está d ir ig id a  por u n  hábil cocin ero ; h a y  billares, salas d e  recreo y  
gabinetes de lectu ra . E l  v ia je se hace con  toda com odidad , porque h a y  en  la esta­
c ión  de Calahorra u n  bu en  servicio de carruajes en  com bin a ción  co n  todos los tre­
n es q u e  llegan  á  d ich o  pu nto.

/
B ecom pew ia  de IS,SOO fra n co »  á  h a roch e

\

i !’ o s :f '_a _ 'T ’ -a . 3 d o
Sxmamente necesario á  lat M njeTes en  c in ta  y á tai N odrleas, á guiani* 

aumenta ¡a ca lid a d  d e  la  leche , Abre el apetito, faeUita et deiarroUo 
y í(> d e n t ic ic a  do lo* Atno»,

Keenp'.asa el A ce ite  de H íg ad o  de B acalao eonira ti B aqu itism o, 
rebíanaecimieato de los hueioi, lot G anglios, el L in lotism o.

PamSi 22. r«« riTotiot. y es tai Fann«cl4i  ««ta
S e  expende en  las fa rm a cias de los  S res. M oreno M iquel, A . O roxco M  ut.oz.

SERVICIOS DE 1 1  COMPAÑIA TRASATLÁNTICA
DB

VAPORES-CORREOS A  PUERTO RICO Y H A B A N A
CON ESCaLaS T EXTBKSION

L A S  P A L M A S ,  P U E R T O S  OE  L A S  A N T I L L A S .  V E R A C R U Z  í  P A C I F I C O
S A l_ I D A a  T R I M E N S U A L E S  D E

Barcelona, vi 5; ñíálaga, e l 7, y  Cáúis, e l 10 da cada » m ,  para Paim as, Pnerto B ies, 
y Habana 7  Veracrue.

Saitanaer, «i 20, y  Corulla e l 21; para Puerto B ic e  jU a b a sa ,
Bareeloua, e l 25; Málaga, 27, 7  Cádis, e l 90; para Pntrto B loc, ocx  extendon 4  Maya* 

gü«e 7  r t 5ñ«. 7  para H abana, coM extenaioná Santiago, Gibara 7  Nnevltas, aei oomo 4 
L a  Guaira, Pnerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon 7  Paertos del P á-iñeo. b á d a  
Norte 7  Snd del Istm o.

V I A J E S  D E L  M E S  D E  A G O S T O  D E  18 8 7  

£ ]1  1 0 ,  ( l e  C 'á d i Z )  e l  v a p o r  .

G A T A X . U 1V A
£21 ¡ 3 0 }  d e  S a n t a u d o T y  e l  v a p o r

H A B A K A
E l i  S O ,  d e  O d d l z ,  e l  v a p o r

^ i t T i ’o i s r x o  x - c

VAPORES-COBREOS i RiANILA
COK ESCALAS IK

Port-Said, Aden y Singapoore, y servicios á ilo-llo y Cebú.
i k í im  MSÜAIIS SE 

L lrerpool, Ib; Comfia, 17; T igo , 18; Cádin, 23; Cartagena, 25: Yateno'a, 26,

S&N ISNACIO
•aldra de Barcelona el 26 del corriente.

T cd o i estoa vaporea admiten carga con laa oondieioses máa favorablM , 7  pafajaroe, 4
Ínienaa la Compafiia da aiejamiento m ay c ó n o d o y  trato m ny eim er» do, eom o iia aor*- 

itadoen  an dilatado servicio. E -ba ja  4 fámlilae. PiecioB eon ven clors ln  por eaaarotea 
de Injo. Rebaja por pasajes de ida 7  Tneita. H ay patajes para Manila 4 precios oaptoia- 
les para emigrantes de clase arteaaaa ó jornalera, eon facultad de re g re su  g iá tis  dentro 
de un  año si 00  enonentian trabajo.

L a Em presa paed* a s a g u a i las mereanciaa en tas bnqnes.
Para m is  inferm es en

BABCELONA.— La Oompaiilia Traiatldntiea. y  Sres. B ipel 7  Compafiia, plaea 4« F alads 
CADIZ.— Delegaciou de U  Compo^ia Trasatláníica,
M A D E ID .-D . Jnhan M oreno, A lcal4.
LIV B E PO O L .— Spos Larrinsga y  C.*
SANTANDfiB.— Angel B . Feroz y C,“
C O R U iiA .—D. B . D a Gnarda.
VIGO.—I). Antonio Lopes de Neira,
C A R T A G E N A .-B o s c h  hermano*.
Y A LE N C IA — D a ity  O.*
M AN ILA.— Sr. A dou n litrador General de ia CompaAia General de Tabaeot.

FOI.l.ETlX CB (EL OLOBO»

EL MAR DE HIELO
roa

W ÍLKIE COLLINS

en estae cirransfanciae. El silencio lo* alienta inva­
riablemente 4 probar fortuna.

— Clara. ¿babeU olvidado lo qne os dije ayer en el 
concierto? ¿Pnedo repetiroílo?

— iNo!
— Mañana nos marcbamoe hácia ios maros polares. 

N o legretaró en mnchos años. N o me dejáis marchar 
sin esperanza. Pensad cnanto tiempo voy á estar 
separado de vos eu las legionea sombrias del Norte, 
iHacedire feliz?

Annqne hablaba con toda la pasión de nn hom­
bre, era casi nn niño; ann vo habia cnmplido veinte 
años é iba á exponer eu vida en el Mar de Hielo. 
Clara se compadeció de él; era el primer jóven qne 
e bnbieee inspirado iistim ». E l ia cogió dnlcemente 
a mano; ella trató de quitársela.

— iCótno! ¿no qoeieis esta nocbe hacerme ni eete 
pequeño favor?

El noble corasor de Clara tem ó el partido de au 
amaote; ie dejó an mano y aintió la dnlco preeion de 
la de Fraccieco.

Deade ese momento fné mujer perdida; no era 
m is  qne cnestion de tiempo.,.

— ¡Clara! ¿me amas? .
Aqr.i hubo nna pansa. N o ee atreve á mirarlo, 

tiembla presa de las sensaciocea más contrarias del 
placer y del sentimiento. £ i  brazo de sn amante ro­
dea y» en talle flexible; él repite sn pregunta en tn  
suave incrmnllo, y sus ¡ábios casi tocan la dimicnta 
oreja de Ciara, cnando la dice por segunda vez:

— ¿Me amas?...
Entornando ella ios ojos, no oye más que estas 

palabras, siente el brazo de Francisco, rodeando tn 
talle; olvida los consejos de la señora de Crayford; 
olvida haeta al mismo.W ardonr; lo  olvida todo ex­
ceptuando en amor, 7  apoyando su cabeza en el pe­
cho de Francisco exhala un profundo suspiro. Esta 
fné en contestación.

Entonces él, loco de alegría alza aquella hermosa 
cabeza cuyo rostro ee baila inundado de lágrimoe... y 
sna labios se unen eU un primer beso... los doe están 
en la gloria.

La voz da Clara, los vnelre á  la realidad; Clara 
que dice extremccléndose:

— ¡Dios mió! ¿qné es io  que he hecho? Como de 
coetnmbre, lo  preguntaba cuando ya era demasiado 
tarde.

Francisco le contcetó.
— Has hecho mi felicidad, ángel mió. Ahora cuan 

do yo regrfse serás mi mujer.
Se extremeció ella recordando al oir estas pala 

brw  á Ricardo Wardonr.
— Escucha— le dijo,—gue nadie en el mundo eepa

foe estamos comprometidos hasta que te autorice á 
ecirlo. No lo  olvides.

lo  prometió. Trató otra ves de pasar su brazo 
alrededor del talle de Clora; pero ella no lo  consintió. 
Ere ya dueña de si misma; se empeñó eu despedirlo, 
dejándole que le robara u s  beso.

— jilárohate!— le dijo ella.— Necesito ver á la se­
ñera de Crayford. ¡Yete á buscarla! D ile que la cspe 
ro aquí y que deseo hablarla. P or Dios, vete eu se- 
gnida.

No había más remedio que obedecer. Paco la di 
rigió una último mirada y salió á cumplir su órden; 
se fná lo  más feliz del mundo, •

Cinco minutos antes ero el compañero de Ciara 
paro nn vais; habló y convirtióse en su compañero 
par» tod&ia vida.

N o le fué fácil baliar entre el gentío ó U  señora 
de Cra.rford. Buscando ds nn laao á otro, n otóla  
presencia de nn extranjero qne parecía á su vez bus 
car á alguien. Era nn hombre moreno, de frente des­
pejada, mzembrCB robastoe, vertido con nn uniforme 
viejo y raido de oficia] de marina. 8 us maneras, aun­
que graves y resueltas, eran, sin embargo, las de nu 
cetaliero. Transitaba muy despacio entre la gente,

parándose á mirar á las mujeres que veis, y despnes 
alejábase frunciendo el entrecejo. P oco á poco fné 
acercándose a! comedor, y  entrando en él despnes de 
un breve rato de reflexión, descubrió entre los arbus­
tos y las flores un vestido b iseco; acercóse para ver 
el rostro de la señora quo lo  llevaba y lanzó nn grito 
de alegría al encontrarse en presencia de Clara. Esta 
se levantó de pronto y permaneció delante de él mu­
da é inmóvil com o si se hubiera convertido en es- 
tátua. ^

Toda su fnerza vital se concentró en sns ojos, sns 
cjoB que le deoian que estaba víen lo  á Ricardo W at- 
donr.

Tomó él la palabra el primero.
— Siento haberos asustado, hermana mia. N o pen­

saba m is qne «n  el placer ds volveros á ver. Hemg| 
echado el ancla hace dos horas. H e perdido sigan 
tiempo al tomar mi billete para el baila, y he tardado 
algo en encontraros. Felicitadme, Clara, me han as­
cendido. Y  vengo á pediros por esposa.

Ei rostro pálido y aterrorizado de Clara se cubrió 
de pronto de nn vivo carmín. Sus lábios se abrieron 
7  dirigió bruEcamente esta pregnnta á  W ardonr:

—¿Recibisteis m i carta?
£1  se extremeció.

— ¿Una carta vuestra? No, no he recibido ningnna.
L a animación pasajera que se retrató en el sem ­

blante de Clara desapareció á seguida.
D ió algunos pasos hácia atráe y se dejó caer sobre 

una silla. Adelantóse W ardonr hácia ella, sorpren­
dido y alarmado. Ciara se extremeció, com o si le tn- 
viera miedo.

— iCiara, no me habéis dado la mano! ¿Qné signi­
fica esto?

Aguardó nn m om ento, mirándola silenciosamen­
te. Ella no le contestó. W ardonr volvió á repetir en 
voz más alta y enérgica.

—¿Qné significa esto?
Beta vez ella le contestó. £1 acento de W ardonr 

la habia ofendido; eee acento ie d ió fuerzas.
— Pues significa quo os habéis equivocado, oeüoi 

Wardonr.
—¿Cómo?
—Abrigando una ilusoria eaperacza, sin dejarme 

el tiempo de desengañaros.
— ¿Y  porque be tenido usa esperanza ilnsoria?
— Porque os habéis anticipaio sin oírme. Estala

completamente equivocado. Siento afiigirce; pero el 
vuestro propio interés debo hablaros con franqueza. 
Y o  seré siempre vnestra amiga, Kr, W ardonr; per» 
nnncaseré vnestra esposa.

W'ardonr repitió maquinalmente las últimas pa­
labras. Parecia dndar de lo que oía.

— ¿Nunca seré, vuestra esposa?
— ¡Nunca!
— ¿Por qné?

Clara no le contestó. Era incapaz de mentir; 
avergonzábase de manifestarle la verdad.

W ardonr se acercó á ella y le agarró de pronto 
nna mano. La sujetó con fuerza, inclinándose, para 
descubrir eu el rostro de Clara, alguna señal que 
contestase por ella.

Sn rostro, se descomponía, mientras la observa­
ba. Em pezó á sospechar la verdad y lo declaró en ea- 
toa términos:

— A lgo  os ha hteho cambiar de parecer, Clara. A l ­
guien ha influido en contra mia. A coso ... me o b li­
gáis á dirigiros esta pregnnta... ¿acaso es otro hom- 
bra?

— No tañéis ningún derecho á dirigirme esa pre­
gunta.

Haciendo caso omiso de lo qne ella acababa de 
decirle, continuó W ardonr.

— ¿Ese hombre ha venido á colocarse entre vos y 
JO? Por mi parte os hablo oon franqneza; haced por 
vuestra parte lo mismo.

— Y a  08 he manifestado todo lo  que tenia que de­
ciros.

Aqnl hnbo una breve pausa. L os ojos de YYar- 
doni brlliaron con más enere* a; era el resplandor del 

ie l jóven ; sa aumentó la 
dirigió una última sú-

fuego qne ardía ea el alma 
presión de sns dedos. La 
plica.

— Reflexionad... reflexionad antes de qne sea de- . 
masiado tarde. Vuestro silencio de nada os servirá; 
si persistís en él, lo tomaré por nna confesioo, ms 
habéis o íd o .

— L o  he oído.
— ¡Clara!... de mi no se bnrla nadie. Quiero saber 

la  verdad. ¿M ebabeis engañado acaso?
Clara se resintió profnnd&mente con sn snscepti- 

biiidad feinanina del insulto que iba envuelto en esas 
palabras.

— Señor W ardonr, pecoia de descortés &I exigirme

Ayuntamiento de Madrid




